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mcillamente Quítese la Cutícula Así—
Con la Toalla

J su manicura, nunca use tijeras para la cutícula. Eso es lo 
ue causa las molestas rasgaduras y padrastros que tanto 
guran las uñas, y las manos.
ed puede eliminar la epidermis endurecida alrededor de la base de las uñas 
/ rápidamente, sin daño ni dolor, con el Líquido Cutex para suprimir la 
lia. Pase varias veces sobre la báse dé la uña el extremo del palillo de 
ijo cubierto con algodón y mojado en el líquido. Lávese los dedos, y al 
os tire suavemente de la cutícula hacia abajo. La desfigurante cutícula 
arecerá como por encanto. .

uego, dése un perfecto pulimento. Cutex ofrece brillo en cinco formas dis­
as, cualquiera de las cuales le dará a sus uñas aquella linda brillantez que 
d desea. Viene en Polvos, Líquido, Pasta, Pastilla y Barra. Usted se que- 

asombrada del hermosísimo tinte rosado, y duradero lustre que sus uñas 
irirán. Con unos cuantos minutos de atención, una o dos veces 
‘mana, sus uñas se verán siempre acicaladas y frescas. 
ductos separados, 40c. Atractivos estuches que contienen todo 
esario para la manicura, de 75c. a $3.50. Direcciones com­
para su uso con cada frasco del Líquido Cutex para suprimir 

xula, y con todos los estuches.
venta en los almacenes de departamentos, droguerías, per- 

rías y bazares.

JJTEX Agente para Cuba 
R. A. ANDRADE .

Oficios 12
Apartado 1107, Habana

Para Uñas Exquisitas
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V'A Victrola en un hogar cualquiera demuestra buen gusto y alta dis- 
jLi tinción, y es un motivo de legítimo orgullo para el que la posee. 
Evoca instantáneamente las composiciones ' ' ’ * ’ * * *
y los nombres de los artistas que brillan _
de Orfeo. Es un instrumento que-simboliza el más 
perfección, constituyendo una obra maestra desde 
artístico y mecánico.

Tenemos Victrolas en una gran variedad de 
modelos, desde $25 hasta $1500. Escríbanos hoy 
mismo solicitando los Catálogos Víctor.

on_ . . .
más inspiradas de la música 
a mayor altura en el Arte 
’* " * alto grad& de

el punto > de . vista

Víctor Talking Machine Company
Camden, N. J., e. u. de a. DEL AMO’
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GRATIS
Una prueba para 

10 días
Este es un deber que 

tiene Ud. para sí mismo. 
Aprenda lo que signi­
fica la eliminación de la 
película. Déle a sus dien­
tes su brillo natural.

Las personas cuida­
dosas, en todo el mun­
do, se limpian ahora los 
dientes de esta manera.

Envíe el cupón.

No Se Raye Los Dientes
Embellézcalos con este procedimiento científico

No trate de emblanquecer su 
dentadura empleando substancias 
ásperas y raspantes. Si daña el 
esmalte, no podrá recobrarlo. Los 
polvos' de pulimento deben ser 
suaves como el de Pepsodent.

Combata la película sucia. Há­
galo como millones lo hacen hoy 
—empleando este procedimiento 
científico. Ud. y los suyos tendrán 
entonces dentaduras lustrosas, 
como las que Ud. ve por doquiera.

La película opaca
Su dentadura la cubre .una pelí­

cula viscosa, que se adhiere a los 
dientes, penetra a los intersticios 
y allí permanece. Cuando no se le 
combate, forma capas que origi­
nan el sarro. La película desco­
lora los dientes, haciéndolos pare­
cer sucios. Los dientes sucios le 
quitan mucha de su belleza a mi­
llones de personas.

La película retiene también sub­
stancias de alimento que se fer­
mentan y forman ácidos. Man­
tiene los ácidos en contacto con los 
dientes, causando la caries.

En ella se reproducen los micro­
bios, y éstos, con el sarro, son la 
causa principal de la piorrea. De 

ahí que casi todos los males de la 
dentadura se- atribuyan hoy a la 
película.

Métodos de terminarla
La película ha sido el gran pro­

blema de la dentadura. Los viejos 
métodos no acababan con ella. 
Aún los dientes mejor acepillados 
se descoloraban y cariaban. Los 
males de la dentadura iban en con­
stante aumento. Pero la ciencia 
deñtal, tras largas investigaciones, 
ha encontrado dos métodos para 
destruir. la película.. Competentes 
especialistas han comprobado su 
eficacia. Las personas cuidadosas 
de todo el mundo ven y palpan 
ahora los resultados.

Se ha perfeccionado una nueva 
pasta dentífrica, preparada para 
cumplir los requisitos modernos. 
Su nombre es Pepsodent. En ella 
están incorporados aquellos dos 
grandes destructores de la película 
para uso diario.

Cinco nuevos efectos
Pepsodent produce cinco efectos 

que la ciencia exige actualmente. 
Uno es el de multiplicar el diges­

tivo del almidón en la saliva, que 
sirve para digerir los depósitos 
amiláceos de la dentadura, antes 
de que se fermenten y formen áci­
dos. Otro multiplica la alcalinidad 
de la saliva, el agente provisto por 
la naturaleza para neutralizar los 
ácidos de la boca, originadores de 
la caries. Deja los dientes tan bien 
pulidos, que la película se adhiere 
con menos facilidad.

Los cinco efectos se disfrutan a 
cada aplicación. La película, el 
almidón y los ácidos se ven com­
batidos constantemente. Nuevas 
fuerzas luchan día noche contra 
los enemigos de la dentadura.

Esto ha traído a un sin número 
de hogares en el mundo entero una 
nueva éra en la limpieza de los 
dientes. Los resultados durarán 
toda la vida.

Envíe el cupón. Note que lim­
pios se sienten los dientes después 
de usarlo. Observe la ausencia de 
la película viscosa. Vea cómo em­
blanquecen los dientes a medida 
que desaparece la película. Los 
resultados le sorprenderán y con­
vencerán. Recorte el cupón ahora 
mismo.

El Dentífrico Moderno
Un destructor científico de la película. Limpia, em­

blanquece y proteje los dientes sin emplear ingredientes 
que rayen o perjudiquen el esmalte. Recomendado por 
los más eminentes dentistas del mundo entero. De venta 
en tubos de dos tamaños en-todas las farmacias.

AGENTES EXCLUSIVOS EN CUBA 
COSMOPOLITAN TRADING CO.

SAN PEDRO 12. HABANA

Un tubito para 10 días gratis
THE PEPSODENT COMPANY.

Depto C-21, 1104 S. Wabash Ave., 
Chicago, 111., E. U A.

Remítanme un Tubito de Pepsodent para
10 días a la siguiente dirección:

Nombre.........................................................

Dirección.......................................................
Sólo un tubito para cada familia.
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NUESTROS
AMIGOS LOS 
COLABORADO­
RES DE SOCIAL

XXII
VICENTE BLASCO IBAÑEZ 
El insigne autor de La Barraca 
y Entre Naranjos, que con sus 
obras de estos últimos tiempos 
ha alcanzado, si no mayor glo­
ria, sí mayor fortuna; lo cual 
hoy en día es, para muchos, co­
sa más apreciable. SOCIAL se 
ha honrado varias veces con su 

colaboración.
V. (Caricatura dé Massaguer.)

NOTAS DE LA DIRECCION

POR LA REGENERACION DE LA REPUBLICA

Le» directores de SOCIAL, que son cubanos, amantes de 
su patria y deseosos siempre de su libertad, progreso y engran­
decimiento, no pueden menos que ver can simpatías extraor­
dinarias el movimiento de regeneración nacional que se viene 
realizando desde hace más de un mes en toda la República por 
la Agrupación de Veteranos y Patriotas. Los directores de SO­
CIAL desean fervorosamente que los ideales de honradez, re­
novación y mejoramiento en todos los órdenes que Veteranos 
y Patriotas llevan como bandera, triunfen y puedan ser pues­
tos en práctica, para bien de Cuba, conservación de -nuestra 
nacionalidad y soberanía y engrandecimiento de la República.

CUBA Y LA LIGA DE LAS NACIONES

En este número encontrarán nuestros lectores una comple­
ta información sobre Ja Cuarta Asamblea de la Liga de las 
Naciones que se acaba de celebrar en Ginebra, información que 
hemos recibido exclusivamente para nuestra revista.

En esa Cuarta Asamblea alcanzó Cuba un ruidoso, ex­
traordinario y señaladísimo triunfo al ser elevado a Ja Presi­
dencia de la misma por r^^^<^ría de votos de las naciones con­
currentes nuestro ilustre compatriota el doctor Cosme de la 
Torriente.

Ya en Ja reunión de la Tercera Asamblea, había merecido 
otro gran honor al elegírsele Presidente de la Comisión más 
importante, la de Reducción de Armamentos.

No es necesario que hagamos resaltar aquí la dedicación y 
competencia del doctor Torriente en todas las Cuestiones que 
con %1 Derecho Internacional se relacionan. Vicepresidente de. 

la Sociedad Cubana de Derecho Internacional, ha pronunciado 
en las distintas reuniones de esa Sociedad notabilísimos discur­
sos de alto valor jurídico y patriótico. Tiene, además, dado a 
la estampa una obra valiosísima, en dos volúmenes: Cuba en 
la Vida Internacional.

Y sobre la propia Liga de las Naciones ha publicado dos 
obras muy completas y útiles: La Liga de las Naciones. Tra­
bajos de la Segunda Asamblea, y Actividades de la Liga de las 
Naciones, esta última con prólogo del doctor Bustamante.

UN TRABAJO DEL DOCTOR BUSTAMANTE

Según ofrecimos en nuestro número anterior, publicamos 
en éste los párrafos más salientes, traducidos al español, de la 
conferencia que, en francés, pronunció el insigne intemaciona­
lista doctor Antonio Sánchez de Bustamante, el lo. de agosto 
último, en \aAcademie de Droit International, de la Haye, so­
bre El Tribunal Permanente de Justicia Internacional, del que 
el doctor Sánchez de Bustamante, para ¿loria suya y de Cu­
ba, es uno de los once jueces que tienen a su cargo da misión 
trascendental de administrar justicia y dirimir las cuestiones 
que se susciten entre los pueblos de la Tierra.

En el próximo número publicaremos interesantísimas fo­
tografías de ese Tribunal y Ios retratos de todos, sus jueae,

LA MUERTE DE GUERRA JUNQUEIRO

Para rendir tributo merecido a la memoria dél enorme 
poeta portugués, Guerra J unqueiro, muerto no hace mucho, in­
sertamos en estas páginas, además de una admirable cabeza, 
dibujada por Cameiro, un artículo escrito con motivo de la
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muerte del autor de Os simples por Don Miguel de Unamunó. 
y que tomarnos del número espe^i^l que a aquél le de'dicó la 
revista A Agura. ' . ,

Mexico y cuba

Ya se encuentran normalizadas las relaciones diplomáticas 
entre México y Cuba. Que no lo hubieran sido, mucho’antes 
es cosa .lamentable e incomprensible de que nosotros— 
y con nosotrqs 'las clases intelectuales cubanas— no que­
remos hacernos ' solidario. La unión entre' los pueblos le la 
América Latina es necesaria para la vida y hasta para.el 
disfrute de la libertad y soberanía de nuestras Repúblicas.' Po­
cas de éstas en América han sido más fieles mantenedoras de 
estos principios que México. Además, hoy México atraviesa 
por uno de los más esplendoroso. periodos de su vida, por la 
renovación que en leyes, costumbres e instituciones'ha*  realiza­
do y está realizando, gracias a sus actuales dirigentes: Obregon. 

Vasconcelos, Caso, Lerdo de Tejada y cien más. Así Jo hacía­
mos. resaltar en un artículo que hace meses publicamos deí 
brillante escritor peruano ■ Edwin Elmore. Así lo declaró tam­
bién públicamente en abril de este año, desde la tribuna de la 
Sociedad Cubana de Derecho Internacional Emilio Roig de 
Lenchsenring, haciendo ver la necesidad de que se normaliza-' 
.ran las relaciones diplomáticas, entre México y Cuba. Hoy ya 
se ha hecho. Más vale tarde que nunca.

REPRESENT ACION DE. REVISTAS MUSICALES

Dos distinguidas y cultas mujeres, las sáñoritas Margot 
de Biiank y Caridad Benítez, se han hecho Cargo de la repre­
sentación ■ en Cuba de dos grandes revistas musicales norteame­
ricanas: Musical Courier y Musical America. Es un nuevo, y 
no lo dudamos, fructífero, esfuerzo que acometen en pro del 
mayor auge y difusión ■del arte musical entre nosotros.

' En plena juventud, cuando acababa de cose­
char los más señalados lauros en su carrera 
universitaria: la Beca de Viaje y el título de 
Alumno Eminente, ha. sucumbido, víctima de 
un accidente inusitado- y fortuito, ocurrido en 
la Pla{¿ de Toros de Boyarme, este amigo que­
ridísimo, de claro y brillante talento y cora- 

%ón abierto y generoso.
Toda nuestra sociedad se ba conmovido pro-

Dr.CARI.OS AGUIRRE

•Y SANCHEZ

fundamente ante esta desgracia, por ld trágica 
e inesperada, y porque veía en el pobre Car­
atos una de las figuras más simpáticas y de 

más valer de la actual juventud cubana.
Nosotros que lo contábamos entre nuestros co­
laboradores y amigos, nos asociamos al duelo 
inmenso de sus padres, depositando sobre la 
tumba del compañero desaparecido las floreí 

de nuestro afecto y nuestro recuerdo.
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NO ES UN FONOGRAFO,
ES EL ESPIRITU DEL ARTE A TRAVES

DE UN DIAMANTE

EDISON
LO INVENTÓ

EDISON
LO FABRICA

PIDA DETALLES
O

VISITE EL SALON EDISON

EL NUEVO EDISON 
MODELO OFICIAL DE LABORATORIO 

ESTILO CHIPPENDALE

HARRIS BROTHERS Co.
REPRESENTANTES

O'REILLY 106. HABANA



EFECTOS SANITARIOS

El mayor cuidado debe ejercerse al seleccionar los aparatos sanitarios para hacer 
del cuarto de baño uno de los lugares más atractivos del hogar.

Perfección de funcionamiento y detalles encontrará siempre en los productos 
'Sundam" Exíjalos.-Insista en los que lie an la etiqueta verde y dorada Standard"

De vvnta ppr: PONS & Cía., S. en C.; ANTONIO RODRIGUEZ; 
PURDY & HENDERSON TRADING Co.; JOSE ALIO & Cía, S. en C. 

y principales casas del interior.

Standard «Snitarq Tf Co.
PITTSBURGH, E. U. A. .

OFICINA EN LA HABANA:
EDIFICIO BBNCO DEL CCNADA No. 518. TEL. M-3341
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Estrechando 
una Relación 
de Vecindad

LAS facilidades del intercambio comercial son cada vez mayores entre Cuba y los Estados Unidos.
J Los medios de transporte mejoran constantemente; pero nada contribuirá más acaso a tal propósito 

que el establecimiento de la comunicación telefónica entre Nueva York y Cuba. *
Actualmente el comerciante de la Habana o cualquier otro punto en Cuba se halla en comunicación 

casi inmediata con la persona con quien desea hablar en los Estados Unidos. Es tan fácil hacer una 
llamada telefónica a Nueva York como telefonear a un vecino; y la actividad del nuevo servicio revela 
que el público de ambos países ha. sabido aprovechar de las ventajas que representa.

La oficina principal de The National City Bank of New York y las de sus sucursales en la Habana 
y en Cuba toda se ponen casi diariamente en' comunicación por ei teléfono. La nueva facilidad ha de­
mostrado ser de gran valor para los clientes del Banco en ambos países, y constituye un progreso del 
servicio eficaz que el Banco trata siempre de ofrecerles.

The National City Bank of New York
ACTIVO TOTAL: MAS DE SETECIENTOS CINCUENTA MILLONES

DE PESOS ORO AMERICANO

Agentes de The Federal Reserve Bank of New York en Cuba
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En San Cristóbal de la Habana.
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ART • SOCIEDAD • MODASTEATROS•DEPORTES

EL TRIBUNAL PERMANENTE
DE JUSTICIA INTERNACIONAL

Por el DOCTOR ANTONIO S. DE BUSTAMANTE

De la conferencia que, en francés, pronunció el Dr. Antonio S. de Bustamante, el lo. de agosto último en la Académie de Droit 
International de La Haya, hemos querido ofrecer, traducidos al español, varios párrafos, lamentando no poder, por su mu­
cha extensión,insertarla íntegra. Fué ese un nuevo y brillante triunfo alcanzado por el ilustre internacionalista y magis­

trado del más alto tribunal de justicia del mundo.

TRO sueño que se ba .convertido en realidad. Lo ha­
bía previsto y casi practicado Grecia, para sus pro­
blemas religiosos y para ciertas diferencias políticas; 
lo ensayó Roma en los comienzos de su expansión au­
toritaria, como un - instrumento de poder; lo usó la 
reiigion cristiana, en el período medioeval, como un 

exponento y como una consecuencia de su indisputable 
supremacía; corrió desde los comienzos de la Edad moderna, 

¿después de haberse asomado en ¡as concepciones teológicas, 
por las memorias y los libros de jurisconsultos, diplomáticos 
y filósofos; tomó formas definidas en manos de William 
Penn, -al finalizar el siglo XVIII; surgió entre las elucubra­
ciones, semilusorias y srmiptáctioas del abate de Saint-Pierre; 
y la pluma de Jeremías Bentham, en los Ultimos años del si­
glo XVIII le otorgó el doble prestigio de un pensamiento sóli­
do en el orden de las ievestigaoinnes científicas y de una se­
gura y Util obra en la esfera de lo posible y de 
Jo positivo.

Fueron, sin embargo, esas etapas, por. las que la 
idea de la -justicia internacional iba atravesando 
en el mundo, como entretenimientos de sabios 
ilusos o fantasmagorías habilidosas de políticos, 
hasta que el gran siglo XIX, a que debe la círe- 
cia tantos éxitos y ■ la vida tantas victorias, con­
virtió ese pensamiento en una fuerza y poniendo 
la acción social a su servicio, hizo posible el triun­
fo.

Los economistas, los escritores de Derecho pU- 
blteo y los cultivadores del Derecho ieternaoin- 
nal, Stuart Mili, Seely, Bluntschi, Hornsby Spra­
gue, Kamarowsky y tantos otros cuyos nom­
bres formarían una 'legión; las asncíaoinees inter- 
naoioeales. e interiores, desdé el Instituto mundial 
hasta la Bar Association de New York; las ins- 
tituoinnrs de propaganda pacifista, constituidas 
en casi todos los países y siempre rodeadas de 
adeptos numerosos y entusiastas: la prensa pe­
riodica, 'desde la revista hasta el diario político. 

abierta a la propaganda y a la difusión de ideales ge­
nerosos, que logra por todos los medios, cuando predica y 
cuando combate, cuando defiende y cuando ataca y se burla; 
los Parlamentos nacionales, en que el juego político no puede 
medir frecuentemente el alcance y el resultado de los debates 
y de los votos, fueron dando al arbitraje voluntario y obliga­
torio, a la justicia accidental o permanente y al Tribunal que 
la administre, un arrastre de opinión y una fuerza de cosa ne­
cesaria, que tendían a connertir en ley del mundo esta frase ' 
conocida del inmortal autoo dd la Divina Comedia: “Dnedr 
quiera que pueda s>lfgir un litigio, debe dictarse . una sen­
tencias.”

Las- grandes conferencias intrreaoineules llevaron esa 
aspiración a sus programas, y cuatido se reunió en leá Haya, 
a iniciativa del Emperador de Rusia, la de 1899, tres proyec­
tos, uno de la nación convocante, otro 'inglés y otro nórteaimeri-

cano, sirvieron de base a una discusión. Pero allí 
faltaban las representaciones de buena parte del 
mundo, sobré todo del nuevo onetinenre. y íós 
gobiernos reunidos no tenían aUn la .preparación 
euoinnal neeorarta para resolver el problema 
Hay -cosas que se temen más de lo debido y la 
justicia internacional estabatodavia entre ellas.

En la segunda Conferencia de la Paz de 1907 
parecían ya los ánimos más dispuestos y la opi- 
nión.más decidida a ese paso de avance. La di­
plomacia, sin embargo, vacilaba -ante la nueva 
institución internacional y quería sujetarla a su 
dominación y a ius necesidades. Cuando se votó 
en la Primera Comisión el arbitraje obligatorio 
para aplicarlo a ocho casos diferentes, y esa fué . 
entonces la forma en que la justicia permanente 
iba a entrar como íestrtuoíón reconocida en las 
relaciones inteteaoionules, la mayoría del mun­
do europeo le fué en realidad desfavorable, 
porque Tuvo de veintiUn votantes, ocho en

{Continúa en la pág. 75 )
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GUERRA JUNQUEIRO

NADA MENOS QUE TODO UN POETA

Por MIGUEL DE UNAMUNO

>* ’1 L RECIBIR la noticia,
/ a ya esperada, de ’la muer-

I te del gran, poeta ibérico 
I Guerra Junqueiro, mi

X'-I buen amigo, agolpáron- 
JL seme a la cabeza y al co­

razón los recuerdos de los pasajes 
de sus obras que más me hicieron 
sentir con ■ los recuerdos de los di­
chos que hábía oído a tan extraor­
dinario causear. Que coincidían, en 
su mayor parte, unos con otros. 
Porque Guerra Junqueiro' estaba 
continuamente plasmando, hiñen­
do, modelando sus posmas. (Su 
conversación era la fragu» de ellos. 
Lo que escribía al cabo lo había 
dicho antes, Jo había dicho en 
aquel eterno monólogo que era su 
conversación—¿monólogo o diálo­
go con Dios?—y por eso llevaban 
sus escritos calor de lengua habla­
da, de lengua cantada más bien,

Al morir el poeta se le ha lla­
mado poeta civil y se ha recorda­
do a Carducci, Pero no, Guerra 
era poetá y sólo poeta; nada me­
nos que todo un poeta, El mismo 
me decía una vez para mostrarme 
la falta de sentido estético de su gran amigo el gran político 
republicano Don Nicolás Salmerón, que éste dividía a los poe­
tas en republicanos y monárquicos, Guerra Junqueiro fué un 
poeta puro. Acaso su obra poética suprema sea Patria, pero 
no por su tendencia política y tal vez a pesar de ella. Aquel, 
final, cuando aparece o doido, el loco, el pueblo portugués, es 
algo que está a la altura de la profecía hebraica. Es cosa de 
Jeremías, pero del verdadero y no del legendario, Sólo un gran 
poeta, y sólo fioeta, es capaz de hacer así la confesión de cul­
pas de todo un pueblo, El más elemental sentido político, de 
patriotismo político—que no es patriotismo poético— vedaría 
hacerlo,

Me preguntaba un amigo:—“Dígame, Don Miguel, usted 
que conoció y trató tanto a Guerra Junqueiro, ¿era creyente 
o incrédulo?” Me quedé mirándole y le contesté ■ : “Guerra Jun­
queiro era un poeta, y como tal era creyente y a la vez incré­
dulo pero como es ambas cosas un poeta, de un modo diferen­
te al de un político,, por ejemplo, que es también creyente e 
incrédulo a la par,” Y así era, Guerra Junqueiro rimaba una 
oración o una blasfemia segUn la expresión Jo requiriera, y 
sus oraciones eran blasfemias y sus blasfemias oracicnes", 
porque la poesía funde esas diferencias que no logran concor­
dar los hombres de nada más que sentido comUn, beodos y fi­
listeos a la vez,

El poder supremo de Guerra era el poder verbal, He asis­
tido, en Conversaciones con él, al ■purro de sus sorprendentes 
metáforas, Y más de una vez me devolvía una frase, una pa­
radoja, una metáfora mía transformada por él, Jamás olvida­
ré las notas que puso al margen del ejemplar de mi novela 
Pat en la Guerra, que lé di a poco de conocerle, Y todo el que 
le haya tratado reconocerá expresiones germinales suyas cria­
das p iluminadas por el poeta, Que todo lo que oía y veía con­
vertíalo en poesía,

Su posición económica le per­
mitió, además, no distraerse 
en el periodismo, Y no tuvo que* 
sufrir lo que otros que vivimos de 
la pluma sufrimos, y es después 
de haber escrito, un artículo o un 
ensayo para el comercio, decirnos: 
“qué lástima! qué poema podría 
haber hecho en eso de no tener que 
lanzarlo en seguida al merca-do!,,, ” 
Porque obra literaria, verdadera­
mente literaria, que está bien en 
prosa estaría mejor en verso, La 
prosa debe quedar para lo didác­
tico.

Y ese fino sentido artístico, li­
terario, del poeta Guerra Junquei- 
ro, le hacía ser un exquisito críti­
co. Prescindiendo de su caUstiea 
maledicencia—mucho más inocen­
te que se ha dicho—había que oír­
le sus juicios críticos, Nunca olvi­
daré lo que me dijo en tjprno a 
unos versos de Manuel Machado, 
que estimaba definitivos, Son es­
tos: ,, .“Por la terrible estepa cas­
tellana,—al desierto, con doce de 
los suyos-polvo sudor y hierro— 
el Cid cabalga”.,, (Castilla.) Re­

petía, paladeándolo, eso de “polvo, sudor y hierro. Él ha­
bría preferido en vez de hierro que dijese sangre — 
que estimaba palabra tan española como saudade portugue­
sa— pero, como excelso crítico, sabía respetar el fuero 
del poeta. Y lo que me dijo en tomo a otros versos, que tam­
bién creía definitivos, de Joao de Deus.

Cuando recoja mis recuerdos de mis largas conversacio­
nes con él, aquí, en esta Salamanca, que él quería tanto, en 
Barca de Alba, en Vila do Conde, en Oporto, en otaos lugares, 
ampliaré estas notas,

Ultimamente andaba fantaseando, no meditando, no sé 
qué filosofías y cuando me habló de ellas le dije que se de-ase 
de filosofías e hiciese poemas. Porque su filosofía era, como 
tal tan deplorable comb la de Víctor Hugo, pongo por caso de 
filósofo ramplón. Y es que ni uno ni otro tenían la índole de 
un Goethe ni su cultura. Que era escasa y muy parcial la de 
Guerra Junqueiro.

¿A qué buscarle otro mérito que el suyo propio?
No hace mucho me hablaban de un cierto hombre de cien­

cia y me decían: “Además, es poeta”, Y repliqué: “¿A-d^i^í^^r*- 
No se es poeta además. En todo caso será además hombre de 
ciencia. Pues bien, Guerra Junqueiro es—porque sigue siendo y 
más ahora—un poeta, todo un poeta, nada menos que todo un 
poeta y para el mundo, para la posteridad no es ninguna otra 
cosa además, En su vida terrena y camal sí, fué otra cosa para 
los suyos, para nosotros sus amigos, para los -portugueses to­
dos, pero una vez inmortalizado no es sino un poeta. Y poeta 
es creador. Creador de poemas y creador de' almas.

Portugal, que hizo a Guerra Junqueiro? ha sido hecho por 
él. Portugal le hizo creador y Guerra Junqueiro, el creador, el 
poeta, hr hecho en parte de Portugal su creación.
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LOS CHINOS

O ME pregunte. usted cómo me encontré allí ni 
por qué caídas fui a -parar desde la cuna rica y des­
de ha posición de muchacho de estudios a aquella 
cuadrilla de trabajadores. Entonces el cuento ' sería 
interminable. Estaba allí, y ’era uno más... Sólo 
uno mas. Todas las cosas de la cuna se olvidan, y 

la inteligencia, la domadora de los sentidos, suele morir a me­
nudo entre sus dientes. Oiga usted lo que ocurrió con los chi­
nos, sin preocuparse de otra cosa.

El mulato llegó ' del Oeste el segundo día, y sus palabras 
inflamaron a. todos cortando los últimos lazos de avenencia 
que quedaron tendidos entre el ingeniero y nosotros en la en­
trevista de la noche antes. Subido sobre una pipa de ron, sin 
cuidarse del sol terrible, habló más de una hora: el tono exal­
tado de sus palabras incendiába la sangre, y sus razonamien­
tos. repetidos una x. otra vez, penetraban Jas ' inteligencias más 
torpes a modo de tornillos que nadie hubiera podido sacar ya 
sin romperlos.

—¡A los obreros . ge Bahía. Brava, les han .estado pagan: 
do a tres pesos y a vosotros- a' dos!,... ..¿Es eso justo? Y aquí 
el trabajo es más duro porque no hay cobertizos sino tiendas 
de lona, y por el pantano.-.. Si resistís, no sólo os tendrán 
que subir el jo^rr^al. sino que os pagarán los pesos robados, y 
unos podrán mandar un buen puñado a sus casas y otros ir 

a pasar unos días de diversión a la ciudad.. . 'Tres meses a 
peso por día, son ciento veinte.,. Pero hay que resistir: ca­
da día sin trabajo es para el Ios peor que para nosotros, por­
que la obra es por contrata y tienen que dar indemnización. 
¡Hay .que resistir para chincharlos!—-Bajo la luz reverberante, 
el grupo seguía ansioso aquellas palabras que multiplicaban 
la ira recóndita. Eramos casi cien y había de muchas partes: 
negros jamaiquinos de abultadas musculaturas, de sudor fuer­
te y de ojos color de concha de mar; negros del país, rhás cen­
ceños, de .color mielado y dientes que parecían luces dentró 
de las bocas; alemanes de un rubio sucio, siempre jadeantes; 
españoles sobrios y camorristas, de esos que dejan sus tierras 
esteriles para ir a fertilizar el mundo; criollos donde se veía 
la turbia confluencia de las razas igual que en la desemboca­
dura de los ríos se ve el agua salada y la dulce; haitianos, 
italianos..', hombres que nadie sabía de dónde eran... El 
mulato interpelaba en su arenga interjecciones Be lenguas dis­
tintas, y a su chasquido, una parte del auditorio' vibraba. 
Cuándo el agitador se fue no dejó tras sí hervideros de gritos, 
sino ese silencio .sañudo, hermano mayor de las decisiones co­
lectivas. Puesto que el Gobierno necesstaaa- resolver el con­
flicto pronto, por la proximidad de las elecciones, y puesto 
que el Comite de la Capital estaba dispuesto a socorrernos.

(Continúa en la pag 57' ’>



EN LA TERMINAL
-¿Me hace el favor de decir hasta donde llega el directo a Cienhiegos? 

(Dibujo de Riverón)
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E S P R O N C E D A
Por ALFONSO REYES

L POETA Jo'sé Moreno Villa publica, en la colección 
de clásicos de La Lectura, un primer tomo de obras 
de Espronceda, con prólogo y anotaciones, en que se 
nos revela como crítico e historiador iie?raró> de

' gcaciosá ponderación y buena puntería. (J)
Incorporar a este epónimo del romanticismo es­

pañol en una colección de clásicos es sólo una aparente parado­
ja verbal que ya a nadie puede sorprender. Hay, ya se sabe, 
clásicos del romanticismo.' Y, para huir de definiciones provi­
sionales y no caer otra vez en la .consabida disertación acadé­
mica sobre lo que debe entenderse por clásico, acaso lq mejof 
sea decir que Esprdncedá es, sin disputa, un poeta al que ya 
liemos “sacado en limpio”: ya está desasido, inactual, ya pue­
de considerársele bajo especie de eternidad. 'Entre los que lla­
ma Juan Ramón J iménez ¿‘poetas de acento persona** Es­
pronceda cierra una etapa: ya Bécquer es un precursor. No 
nos inquiete I a derivacinn casual d e la s gguas del gran r-fo ro­
mántico hacia los dominios del principesco Rubén Darío o ha­
cia el cortijo andaluz de Machado,—que nota, al pasar, More­
no Vila.— Estos son fenómenos de contaminación inevitable, 
cambios de atmósfera que pasan—como una misteriosa respi­
ración— gor todas las épocas de la poesía. Espronceda, en 
quien queda como un destello de los tornasoles de Góngora, 
reautrda, de pronto, en el Canto a Teresa, la voz, la caricia 
del verso, iu imagen, la “silabización de Gard-laso”. Perq lo 
importante no es que séá un nieto (¿hasta dónde lo supo él 
mismo?} de tales abueoss, síssp que en su obra, anterior al an- 
quilosamiento final del romanticismo, se dé, en su mejor tem­
peratura, el ambiente de nuestra lírica romántica. Por eso 
Moreno Villa sé siente tentado a juntar, espigando por Es­
pronceda, un vocabulario romántico, un muestrario de la ima­
ginería “poética del tiempo, por eso encuentra en la obra de 
Espronceda esas -estampas típicas, cuyo mayorencanto. a los 
ojos del gustador, resulta prdcisament^ de que están fechadas: 
tal el epitafio a Doña. Elvira (sauce, desmayada sombra, úl­
timo rayo del sol poniente), tal el cuadrito del Diablo Mundo 
en qué aparece el .pequeño Paust© español junto a l| mesa de 
“pintado pino”, y- a la 'melancólica luz del quinqué, cuadrp 
-que, en mi fantasía’ personal, evoca siempre aquel otro de Juan 
Nicasio Gallego:

En el mezquino lecho 
de cárcel solitaria,

(1) ESPRONCEDA, I Poesías y “El Estudiante de Sala& 
maneta”—Prot. y .potas de J. Moreno Villa. — Madrid. “La 
Lectura”. 1)23. 8o.. 343 pág. (Clásicos Castellanos, vol 47.) 

maravilla dé adjetivación,' perdida acaso .para muchos con-, 
temporáneos no educádos ya en estos gustos. Moreno Villa, 
que se muestra afecto a examinar las ideas abstractas más bien 
en sus reflejos aoncretca, baja un poco al campo de la técnica 
y mide así, de pronto, la distancia que de Esproncedu. nos se­
para:

. “Lo primero que’hos repele hoy es la naeeacióh y la des­
cripción prolija, porque está eliminada de nuestra poesía ac­
tual. La de los últimos días rechaza no sólo eso, sino hasta 
los nexos que unen las imágenes. Se pretende descartar mclu- 
so la reflexión lírica, y hacer de la estrofa o poemita un ra­
mo de imágenes que se ayudan sin nexos. Mas, a pesar de es­
to—que es lo actual y que uno siente como cosa viva .y ope- * 
rante — como historiador hay que reconocerle al Cuento de 
Espronceda un valor muy alto, de gran importancca para 
nuestra literatura. Es sobrio, es justo, es claro y es libertador 
en su tiempo. Obras como éstas son las que permiten nuevos 
avances en las épocas sucessvas.”

Y, en efecto, ¿qué poeta contemporáneo se ihtdetau, since­
ramente, por las cualidades interiores del cuento de Espron- 
ceda, el desarrollo de la narración, la necesidad que traba sus 
pasos. la composición y equilibrio de las figuras, todas esa? 
condiciones de congruencia que no, podían Callae en un cuentr 
enraizado en el suelo de la Comedia Española, y que Moren< 
Villvj analiza con una curiosidad de crítico de pintura? ¿Cuá 
se interesa por los alardes técnicos de Eapeohaddv—aqs rami 
lietes de metáforas, sus ligamentos musicales de verso a ver­
so y de estrofa a estrofa, sus variedades virtuosas de números 

>y metros, que preltndth imitar el ritmo de las pasiones que 
describen? No: los mórs sihcteos, puestos a lu Antología de Es- 
prohatda, sólo escogerían, para su gusto, estrofas aisladas y 
versos sueltos.

Cierto que, aquí, a las razones generales pura que así 
acontezca se añaden otras razones no menos gtntralts por des­
gracia en el reino de la literatura española, y son: la desiguul- 
dad, el abandono, la negligencia, el poco castigó, -a fultv de 
selección, ese querer acabar de prisa, esa carencia de energía 
para rechazar, ese íntimo desdén por la belleza que encontra­
mos siempre en nuestros m¡uyores productores dé belleza. To- 
dg poeta es desigual, pero hay órdenes de* desigualdades;, a ve­
ces, ciertas muequeci-Las del ánimo, ciertos cansancios de - hom-

(Continúa en la pág. 67 )
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ORO Y SANGRE
Por ALFONSO FABILA

L TERMODONTE estremecido en sus aguas borbota 
destrenzado una horda salvaje de amazonas febriles 
de oro, y ellas, unas, lias más terribles en la guerra, 
con sus 'enmarañados cuerpos de luz, al bañarse en 
la asombrada corriente, simulan con los miembros 
en conjunto, voluptuosos racimos de pámpanos de 

carne temblorosa, y ríen al bañarse las amazonas de múscu- 
,ios perfectos, como ríen Jos pámpanos en los emparradas ju­
gosos bajo la caricia del Sol. Algunas trépanse sobre los hom­
bros de otras, con saltos de sangre agitada, en tanto las..ca­
balgatas, rígidos los cuerpos, plasman estupendos atlantes 
sosteniendo ardientes arquitrabes de sexos, y las de arriba es­
tiran fuertemente en el aire sus fatales organismos, y lanzan 
simultáneamente aullidos. extraños de alegre fiereza, que en 
un retumbamiento de oleaje sombrío, van a estrellarse en la 
penumbra verdinegra del bosque. Afrójanse al agua como bó­
lidos fosforecentes que se hundieran en las profundidades del 
espacio nocturno, y a poco surgen arrojando por ia boca, abi­
garrados chorros de diamante, mientras al nadar, sus cabellos 
asombrosos tejen en la superficie una estela de serpientes, y los 
brazos, angustiados álzanse del interior del líquido como vol- 
tenéantes ideas de lumbre. Las que habían permanecido de pie 
en la orilia, radiantes por la alegría y en éxtasis de locura los 
rostros, se precipitan sobre los cuerpos espumantes de las na­
dadoras. quienes las acogen en.un estrechamiento supremo de 
ayunado deleite y se sumergen en el agua como ósculos de lla­
ma:—¡Cipn. mil, millones de burbujas palpitan en el fondo 
del río Termodonte en un iris de batalla!

Así se divierte un grupo, y una fila en la margen, tenien­
do de los ollares a los potros que ellas han cazado en la- Selva 
A’egra, gritan a> ver a sus compañeras luchar cual aves de ra- 
pina. a la vez que embrazan cada una, fastuosamente un es­
cudo cincelado por mano de arcángel, y sostienen un arco, y eh 
el, costado izquierdo da éstas, pándeles un carcaj, y otras, una 
lanzíl o hacha de vándalo eifipuñan. Las árqueras tienen en el pe- 
pecho una rodela- de piel de nutria que cubre un destrozado seno. 
Sus cascos relucen con vibraciones de flora Ihplaceana, tal parece 
que el artífice bárbaro hubiera creado un sol fabuloso y unta­
do con sulumep prístino los cascos.

Un tercer grupo, con los cuerpos semidesnudos, en los cua­
les cae un rudo esmalte de bronce, oprimen en la diestra un 
puñal, y' otras un ascua de hierro.,

' Con gesto compacto ide domadora, la reina Hipólita, yace 
con el cyerpo soslayado sobre- un gran escudo de turquesa; 
viste corto traje dórico con escamas de sirena, al cual ciñe el 
radioso cinturón de Marte; tiene a su lado una doncella que 
sujeta férreamente por los belfos a una yegua bermejamente 
bella. La reina ve con serenidad de árbol a sus ejércitos, a la 
vez qtue da ór^denes con voz pausada y fuerte:

—¡Trozad los senos inútiles! ¡Embarazan demasiado pa­
ra la lucha! ¡Quemadlos y hacedme un vino nuevo con su pul­

pa: blanca, su leche tibia y su sangre púrpura! ¡Quiero embria­
garme de él! ¡ Bébámosle en las copas ' griegas para reconfortar 
el espíritu y el cuerpo hasta hacerlos de pantera! ¡Disparad 
unánimes vuestras flechas al Sol que osa ver nuestra - grandeza 
en esta hora litúrgica, en éstos instantes retorcidos y solem­
nes. ..

En fila, quinientas vírgenes, sin que sé les inmuten los ros­
tros, reciben la tajada tremenda en los sénos para ser adies­
tradas después en el' manejo de las armas, así como más com­
pañeras, a otras quinientas, aplican el hierro candente que chi­
rría en los pezones hasta cauterizar la turgencia, . •. Cón dolor 
comprimido, las novicias bélicas, cogiendo -desdeñosamente el 
dardo y embrazando el escudo, tiemplan la cuerda y disparan 
al Sol en un efluvio cegante de pájaros incandescentes, y Jas 
otras su lanza arrojan potente y silbadora, o-describen círcu­
los dinámicos en el aire con-el hacha las más.

—Bebamos,— exclama la reina Hipólita,— bebamos en 
nombre de Artemisa, y nuestro placer implacable de guerre­
ras se expanda con clamor de océano. Vayamos-a los griegos. 
Exterminémosles. Odio mortal a los efebos de Atenas. Exter­
minemos a -los nómadas, a los etiopes- asquerosos, a Jos gorgo­
res hechiceros y exorcistas y a los atlantes hiperbólicos...

Aún quedaba en el ambiente calcinante un eco cansado -de 
la -orgía, cuando un grito de alarma resonó. Saltando de entre 
los bosques llegóse una amazona a toda veleidad...

—i Elln!...- Los helenoo!!.. Hércules marcha. al fren­
te!... Su ejército recubre los délos y la tierra!...—dijo casi 
ahogándose la espía. . . ,

. •—¡Cobardeé .. 'A qué tanta alarma mujerzuela, si ya sa­
bías que eso deseábamos,—rugió la reina Hipólita. ¡Rápidas 
como- Ja luz, de dqs en dos, salten a las cabalgaduras y arró­
jense al encuentro de los griegos!...—dispuso la reina bárba­
ra...

■ v-V.^ii el campo, después de la inenarrable lucha, sólo que­
dó un vergel de amazonas blancas y héladas, y entre ellas, pá­
lida e inmóvil florecía una gran corola verde que miraba in­
tensamente a Jos vencedores...

A distancia, altivo guerrero, en un rápido carro de triun­
fo, tirado por hermosa cuadriga de caballos tordos, -marcha lu­
ciendo el cinturón de Marte, y en la obscuridad de la tarde, 
río muy lejos, mar adentró, tres navios griegos como cestod re­
pletos de frutos frescos,' conducen a trescientas prisioneras 'a 
merced del viento y la corriente: sus custodios están en el sue­
lo entre coágulos de sangre que ahuméa... |

En la penumbra de la selva, una pareja retrasada—grie­
go y amazona,— hace tronar sus huesos delirantes ... .

. .. L-n toro, con mirada alargada de muerte, en el hori­
zonte, con arcadas de agonía, bocanadas de sangre arroja en 
las arenas del coso eterno...

México. 1923.
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¿VARADERO EN 1933?
Es posible ¿porqué no? Aquí se trata de un Endo estanque en una pa­

radisiaca mansión de Hollywood, la Meca, del Cine.
(Fot. WideWprkT Photos.)

EL IXTLAZIH UATL
Por GABRIELA MISTRAL

El Ixtlazihuatl mi mañana vierte; 
se alza mi casa bajo su mirada, 
que aquí a sus pies me reclinó la suerte 
y en su luz hablo como alucinada.

Te ' doy mi amor, montaña mexicana; 
como una virgen tú eres deleitosa; 
sube de tí hecha gracia la mañana, 
pétalo a pétalo abre como rosa.

El Ixtlazihuatl con su curva humana 
endulza el cielo, el paisaje afina. 
Toda dulzura de su dorso mana; 
el valle en ella tierno se reclina.

Está tendida en la ebriedad del cielo 
con laxitud de ensueño y de feposo, 
tiene en un pico, un ímpetu de anhelo 
hacia el azul supremo que es su esposo.

Y los vapores que alza de su loma 
tejen su sueño que es maravilloso: 
cual la doncella y como la paloma 
su pecho es casto pero se halla ansioso.

Ella a sus gentes dijo la armonía; 
la depurada curva hizo su alma; 
les ha vertido cada medio día 
en la canción el óleo .de su calma.

Más tú la Andina, la de greña oscura, 
mi Cordillera, la Judith tremenda, 
hiciste mi alma cual la zarpa dura 
y la empapaste en tu sangrienta venda.

Y yo te llevo cual tu criatura.
Te llevo aquí en mi corazón tajeado, 
que me crié en tus pechos de amargura 
¡y derramé mi vida a tus costados!

México, 1923,

19



DEL GRAN ARTISTA SAMBUGNAC

Así como en números anteriores dimos a conocer va­
rias fotografías de las más notables esculturas de eyte 
ilustre artista de Yugoeslavia, ahora ofrecemos estos 
apuntes al lápiz que revelan una vez wás el arte ex­
quisito det que es hoy insigne huésped de- nuestra 

capital
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L O S VECINOS
(CUENTO)

Por FEDERICO BOUTET
(Traducido expresamente para SOCIAL' por E. Gay Calbó)

LO LARGO de la avenida blanca, al fin déla 'pequeña 
población, 'casas, verja detrás de verja, se sucedían 
más o menos vastas 'pero todas rodeadas de jardines 
florecidos.

La quinta que acababan de cconprar el señor y 
- la 'señora Limuuse y que se eccontcaba casi al final 

de la avenida, era la más grande de todas, le más linda; vie­
jos árboles, césped verdísimo y parterres de rosas la cerca­
ban.

—Es lo ideal—había dicho Solange Limeusu, joven rubia 
y lánguida, cuando, a principios de junio; visitó la quinta con 
su marido.—Es lo ideal, Santiago. Mu parece que encontraré 
aquí, en este sitio encantador, la calma y el reposo que tanta 
falta m.e hacce... Y mira, Santiago, ccmo « fácil para tí.
Sólo una hora en auto para, i i- a a ttu nes!!<oioo. Además,
los trenes son numerosos. Santiago, te lo ruego: comprémos­
la en seguida...

Animada, insistía con un ardor que no- había mostrado 
pot cosa alguna de mucho tiempo atrás. Estaba siempre en­
ferma; su médico le' había ordenado un largo reposo en ple­
na tranquilidad ncm.pusina y aire puro; Santiago no quería 
contrariarla... Por otra parte, ella tenía personalmente una 
gran fortuna. Fué comprada 1c finca.

Sé ' instalaron hacia finés de junio con sus criados. La ale­
gría oe la señora Limeusu era radiante. Los cuidados, abru­
madores para su débil persona, de las órdenes para la coloca­
ción del equipaje, la fatiga del trayecto, se disiparon cuando 
por la noche, después de la comida, se extendió en el salón en 
una chaise longue ante la gran puerta ventana abierta en la 
noche inmóvil y ■perfumada.

—¡Oh! Qué delicia... Ya me siento mejore.; Mu curaré, 
Santiago...

A la mañana siguiente se levantó tarde y su toilette fué 
prolongada. Antes de bajar para el desayuno fué a la venta­
na de su habitación y lanzó una mirada sobre las ncaaa veci- 
nes separadas de la suya por simples hayas. En la quinta de 
la izquierda la última de la avenida, bastante modesta, con 
jardín inculto, no distinguió a nadie. En la de la derecha, pe­
queña construcción a estilo de chalet normando y cuyo jardín 
estaba ornado por mitad de bosqueaUos bien cuidados, de una 
glorieta y una gruta rocosa, y una huerta sabiamente atendi­
da, tampoco Viió al principio vecino alguno. ¿No tendrevtbs 
vecinos?—se preguntó actiafunha.

Sí: los tenían. La primera campanada de las doce sonó 
retumbante en una iglesia próxima. En ese instante mismo 
apareció en lo alto de la escalinata del chalet normando una 
corpulenta persona con delantal y camisola a cuadros blan­
cos y azules y los cabellos grisáceos..

—¡Uno!—dip con voz formidable y de broma al mismo 
tiempo.— ¡Dos! ¡Tres! ¡Guatro!

-Siguió así hasta finalizar Jos doce toques; luego batió pal­
mas dos o tres veces ' de una manera escandalosa, y gritó es­
truendosamente con tonillo a le. vez lento y agudo:

—¡Señor Buval: es la hora del almuerzo!
' A este llemcmiento se levantó del suelo en que cavaba, un 
hombre que Solange no había visto aún, oculto como estaba 
detrás de una cortina de guisentus. Era de corta estatura; te­
nía la barba gris, la cara amarillenta bajo un sombrero de pa­
ja» Estaba en -mangas de camisa, y llevaba un .delantal de 
jardinero.

¡Vaya! ¡Vaya! '¡Señora Buval, querida mía! —respondió 
él.

* ¡Imbécilesl—se dijo Solange.

Al bajar para el almuerzo habló del incidente a su mari­
do.

Pero cuando llegó la noche de ese mismo día, Solange no 
pensaba ya en los Buval. ¿Qué era la sana alegría de eses per­
sonas con Id quu pasaba un la otra villa, la de la izquierda, Ja 
última de la avenida? Un tumulto venía du allá; una voz du 
hombre su alzaba.

—¡Las siete!—gritaba usC voz—. ¡Son las siete! ¡Tú vuel­
ves a las siete! ¿Du dónde vienes? ¿A quién has visto? ¿Por 
qué vas a París todos los días? Puedes quedarte muy bien 
aquí, hacer tus paseos por ul bosque, ocuparte de tu casa...

Una voz du mujer respondía quejosa:
—Puro uutCa loco con tus celaos... Bien puedo ir a París 

du vez en cuando... •
—Tú vas .todos los días. ¿Y para ver a quién? Sí: tienes 

un amante. Estoy seguro... Tu reúnes con él mientras yo es­
toy un mi oficina ¿Para qué irías a París si no io tuvieras? 
Pero ya basta—... ¡No soy un mentecato, no!

La disputa continuó con injuries y amenazas. .
—Dios mío, Dios mío! Va a heriila... —pensó aterroriza­

da Solange—La infelii llora. .. es horrible...
Cuando Santiago volvió du París poco después, le contó 

el suceso:
—No puedes imaginario... Ere espantoso.- Cr^ que le 

mataba... Y la pobre gumía, su excusaba, trataba un vano 
de calmarlo, du Confirmar su moaun-ía... Ya estoy trastor­
nada, enferma... ¿Qué hacer?

r—No mu parece oportuno... Es muy delicado. Esás son 
cosas du ellos. Es como si te irritaren nuestros otros vecincOs.. 

; —No es lo mismo . Estaría loca si me excitaran las mani- 
fuatcnionus ingenuas du usas excelentes personas... Es un vie­
jo matrimonio muy unido y muy feliz, un el quu pienso con 
píiccSi..

■ En el curso du la semana quu siguió, su reprodujeron los 
mismos fenómenos un las ^'1' vecinas,—los Buval su compor­
taban diariamente du idéntico modo— y tres veces su sucedie­
ron con naranturea cadá vez mCa graves los de la izquierda. Le 
tercera escena hecha por ul marido celoso sobrepasó un violen­
cia e las anteriores. Une joven señora acabó por salir .-de la ca­
sa y huir por le carretera... Lc emoción du Solangu fué enor­
me. Tuvo ccsi una crisis nerviosa.

—¿Qué hacer? Eso mu meta. ¡Dios mío, qué 'hacer!—re­
petía elle a Santiago.

—Yo no sé, en verdad. Es muy delicado.. .—decía él per­
plejo, molesto por esos incidentes que, trastornando a Solan­
ge, turbaban su propia tranquilidad du muchacho amigo de la 
vida en calme y de los placeres discretos.

¿Qué hacer? El mismo no lo sabía. Había hecho una in­
vestigación acerca du sus vecinos dramáticos. Su nombre ere 
Voultier. Mauricio y Susana Voultier. El trebejaba en une ofi- 
ciña. Le case era du su propiedad. Vivían sin criados y no 
tunícn hijos. Le joven iba demasiado a París. Y en las noches 
de usos viejus ocurrían les escenas. Santiago lc había encon­
trado dos o tres-veces en ul camino de le estación, y le mirar 
be con interés: trigueña, bien hecha, blanca de tuz; era linde 
y su vestía con gusto sencillo.

Santiago, sin tratar el asunto con Solange, elaboró un 
plan, que reclizó tres días después al abordar e Susana Voultiur 
en París cl salir du la eatcnión. Su dió e conocer y habló c le 
dama con mucho respeto y aparentando un interés sincero. 
Ella comprendió, enrojeciendo, y en su angustie prefirió con- 
ficras c aquel hombre que estaba ye cl corriente de todo v le 
demostraba tanta simpatía. ‘ {Continúa en la pág. 73 ) 
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LA CUARTA ASAMBLEA DE LA

Fotografía tomada momentos antes de la elección del Presidente de la Asamblea. El Sr. Cosme de la Tarríente ocupa aun un 
puesto en la mesa de la Delegación de Cuba. A su derecha e izquierda, los Delegados señores Aristides de Agüero y ]. Manuel 

Cortina y el Sr. Gabriel de la Cimpa, Secretario de la Delegación.

El doctor Cosme de la To- 
rriente de pie, en su puesto 

presidencial..

La eminente poetisa Mlle. 
H élen Vacar eseo, Delegad o 

Suplente de Rumania.
(Es la que aparece a' la iz­

quierda.)
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LIGA DE LAS NACIONES

cia el' Sr. Gabriel Hanotaux,
actualmente ■ jefe de la Dele­
gación de Francia. El ilustre
Académico, Presidente del 
Comité France-Amérique, es 
un leal amigo de Cuba. Un 
habanero-inglés, el Sr. Per­
kins aparece detrás, a su iz­

quierda..

La Delegación del Brasil. Junto di automóvil, su 
Excelencia el Sr. Afrario de Mello Franco, Pre-
sidente de la Delegación. A su izquierda, su Exce­
lencia el Sr. Rdul de Rio Branco, Delegado, Mi­

nistro del Brasil en Berna.

Parte de la Delegación de la 
India, a la entrada de la 

Asamblda.

(Cortesía del Sr.

Gabriel de la Campa.)

La Delegación de Persia. A la izquierda, con fez negro, 
su Alteza el Príncipe Mviza Riza, Khan Arfaed- Dovleh, 

Primer Delegado.

Un hombre de actualidad: 
Su Excelencia el Sr. Nicolás 
Politis, Presidente de la De­
legación de Grecia, a la sa­
lida de una sesión de la 

A sdmblea.

Su Excélencia el Vizconde K. 
Isbü, Presidente dé la Dele­
gación del Japón y Embaja­
dor en Francia. El Sr. Viz­
conde de Ishü presidió la 
Cuarta Asamblea durante la 
elección que dió por resulta­
do el triunfo de Cuba y de 

un cubano.
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LOS ingleses
Por ROIG DE LEUCHSENRING

Acaba de llegar a las principales li^erías de la Habana, publicado por la casa editorial Repertorio Americano, que en Cos­
te. Rica dirige el señor J. Garde Mooge, un Siteo— El -caballero que ha perdido su señora— de artichIos de cosH^mbres cu­
banas de nnestro Drnctor o eñor Roig de Leuchsenrin g, en el qne ¡parece, entre o10^:4 traraJ.O que o? esta pagl™
insertam^^s. De vw-wn abanos tiene dadas a la estampa otean, en su coda dfa mas popular biblioteca, GarcíaMrnge, ese be­
nemérito de las letras latbua:mericanas: Martí, Varona, Chacón, Aoamburo, Ciana Valdes Roig, Emilia Bernal y ahora 
Roig de ¡.endhoenoing. En uoosico 'Oróims númooo nbblicooemos ll prólogo de José MI. Chacón que ene^íü^^z1 di volumen de 

nuestro compañero de redacción.

I GRANDES r irrrpaoablru uon los daños y perjui­
cios qer al mundo entero proporcionó la última gue­
rra, no puede negarse, sin embargo, que, como re­
za la frase popular, “no hay mal que por bien «o 
venga”, y nosotros, los cubanos, no podemos que­
jarnos, pues - si bien es verdad que en Jos prime- 

se 'puso de moda la bobería de cobrar tres por lo 
que valia uno, con el pretexto de a causa de la guerra, poco a 
poco se fué restableciendo la normalidad, subió bárbaramen­
te -el -azúcar, vinieron ios Foods, disminuyeron los tatnooo de 
la guerra, nos convencimos -—¡ya era tiempo!— de la inutili­
dad —a no ser para los congresistas— de los congresos de la 
paz, y vimos como Alemania llevaba a la práctica en Bélgica 
y Luxemburgo, 'la letra del canto popular:

“peer^les:•fon... pápeles.”
Y así como “a río revuelto ganancia de pescadores”, nos­

otros. mientras átlá- en Europa se mataban como convulsivos, 
nos dedicamod a sacarle partido a la guerra, logrando obtener 
esa y otras muchas ventajas, gracias a la dirección y consejos 
de nuestros dos anteriores Presidentes, entusiastas y hábiles
poscadcros.

Pero entre todos los inmensos beneficios que obtuvimos 
por la conflagración europea, hay uno cuya importancia y 
trascendencia extraordinarias merece especial mención: a cau­
sa de la guerra, y mientras ésjta duró, tuvimos una tregua en 
la enconada lucha que desde hace largos años sosteníamos con­
tra los ingtosoo.

Sabido es que las simpatías del pueblo de Cuba estuvie­
ron 'a favor de las naciones aliadas: Francia, Bélgica, Italia c 
Inglaterra. He ahí como nosotros, que hemos vivido en cons­
tante y encarnizada guerra con los ingleses, no tolerándolos 
ni siquiera en pintura, nos-llegaron a parecer simpáticos, agra­
dables y finos.

He buscado, en vano, en nuestros archivos y bibliotecas 
los orígenes de este odio mortal que profesamos a los descen­
dientes de Guillermo Tell. He oído la opinión de eruditos y 
sabios en cosas an?: ,uas: Coronado, Chacón, Iglesias, Figaro- 
la Caneda, Pérez Beato, Ricoy... Ninguno ha sabido expli­
carme este fenómeno.
• Días pasados me encontré en la calle del Obispo a uh 
amigo que, además de deberle a las siete mil vírgenes, me 
debe a mí dos duros.

—Oye—-e dije—no te cobro los dos pesos que me adeu­
das y te doy otro de regalo, si sabes explicarme el origen y la 
historia de los ingle^s en Cuba.

Mi amigo, que aunque bruja, es ty>mbre culto y de chis­
pa, después de darme un abrazo por mi generosidad, se expre­
só así:

—La historia de los” inglooos en Cuba se remonta al año 
1385, en que Drake, el primer inglés que, como corsario, pen­
só sacao^ dinero a los habanéi^, pretendió infructuosamente 
desembarcar en la entonces villa de la Habana. Y fué, en vis­
ta de éste y otros ataques de corsarios, que se resolvió, por 
los gobernantes españoles, fortificar la plaza, empezándose las 
Construcciones de la Fuerza, del Morro, y de la Punta.

Desde entonces, y en numerosas ocasiones, Morgan, Gant, 
Hós-sier, Vernon, Knowjes y otros habitantes de los mares, ata­
caron con más o menos' éxito, distintas poblaciones de la Isla, 
saqueando los bienes y propiedades de sus infelices moradores 
y secuestrando a éstos con el objeto de pedirles después por el 
rescate gruesas sumas.

Era tal el miedo, terror y pánico que inspiraban en Cu­
ba los compatriotas de Drake, que sólo al grito de: “¡Ahí vie­
nen los ingleses!”, las mujeres se desmayaban y los hombres 
huían a la desbandada.

Esta situación se agravó con la toma de la Habana, en 
17<62, por las fuerzas de Keppel y Albermarle, a tal extremo 
que, aunque beneficiosa para el comercio de la Isla la domi­
nación de los ingleses, éstos quedaron para siempre considera­
dos como seres sin entrañas, que sólo buscaban sacar los cuar­
tos a sus semejantes, bien a título de rescate, bien por mer­
cancías o por cualquier otro pretexto.

A todas estas causas, sin duda alguna, se debe el qué por 
generalización se llamasen y llamen todavía ingloooo a. los co­
bradores, caseros y demás individuos de la especie.

^Debemos distinguir dos clases de ingtoooo: el acreedor, que 
cobra él mismo su crédito, y el cobrador, ser más odioso y re­
pulsivo, pues sin estar interesado .directamente en el asunto,, ha 
elegido esa profesión y carrera, sólo comparable a la de veo- 
dugo.

Aunque a veces tiene un tanto por ciento en las cuentas 
que se le entregan, en la mayoría de los casos es un individuo 
asalariado, un dependiente, al que, por tener condi^iones, se 
le dedica a ese trabajo.

Desde muy temprano salé a la calle con su racimó de cuen­
tas artísticamente dobladas en forma rectangular. Con impe­
rio y altanería toca a la puerta de las casas. Yo me atrevería 
—exclamó mi amigo—a decir, sin temor a equivocarme, si el 
que toca en mi casa es un ingle's. Su toque es fuerte, rudo, im­
perioso, exigente; y si no se le abre a la primera llamada, va 
aumentando el diapazón hasta convertirse en verdadera tem­
pestad. Es capaz de echar abajo la puerta. No le iguala ni un 
policía, con mandamiento judicial. Para desgracia mía—suspi­
ró—¡los conozco tm bién!

Una vez dentro de la casa, no saluda; extiende su recibo, 
y espera. Si le pagan, ensaya entonces una sonrisa de despedi­
da, que a veces resulta una mueca. Si tan sólo le abonan • a 
cuenta una pequeña cantidad, la acepta a regañadientes y has­
ta sepermite indicar:

—Vamos a ver si la próxima vez me pueden saldar la 
curntecita.

Pero si no le entregan cantidad alguna, dfeiénOolr que 
“vuelva la semana que viene”, entonces, ¡horror! hará primero 
una mueca, como la que produce un purgante de Carabañas o 
Leeches, con ademanes y gestos molestos, se guardará el reci­
bo, lanzando primero, con la entonación de un escolta de pre­
sidio, una frase que reúne generalmente ios caracteres de di­
versas figuras retóricas, pues es al mismo tiempo apostrofe, 
conminación, optación e imprecación. En. sínt^^is, lo que quie­
re decir el inglés en esos casos equivale, traducido al romance, 
"que si no le pagan, nos dará garrote”.

Y, ¡cuántas veces es preferible una muerte rápida, sin su­
frimientos, a esá muerte lenta, angustiosa, horrible, á manos 
de un inglés!

Entes abominables, se encargan de averiguar Ortellada- 
mente todas nuestras costumbres. Saben las horas a que nos 
levantamos y salimos a la ca-lle, los sitios.- que frecuentamos, 
nos persiguen día y noche sin piedad, nos abordan en la callé, 
en la oficina, en el teatro, a la hora de la comida, en el pa­
seo. ..

iContinuaSe0u "la pág. 73 )
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71

SIC TRANSIT GLORIA MUNDI

La vieja y pintoresca Iglesia de Santa Clara, que se levanta, frente al restaurado parque principal, que será demolida, para 
ampliar la perspectiva de aquel.

Con motivo de esta demolición ha protestado medio pueblo, pero luego se ha convencido de lo justo de la reforma, y que 
Villa Clara no pierde con esto nada bello, ni de histórica recordación. .

Esta acuarela la dibujó para SOCIAL, el Sr. Silvio Payról, talentoso arquitecto municipal, ateneísta y rotarlo..

D E LOS RITMOS LIBRES
Por JESUS LÓPEZ SILVERO

EBE ahogarse el corazón emotivo en la. excrecencia 
corrosiva de estas Cumas vilipendiadas por el odio 
da los perversos, anestesiadas por la hipocresía de 
los mercaderes y diezmadas por la . rutina de los ja­
yanes?

Trenza tu canto cálido y emoliente, corazón emo­
tivo. Recuerda ál Padre Homero cuya pupila vislumbró en la 
noche de su ceguera las más hermosas visiones del alma auro­
ral, sin preocuparse de los pavoreales del Juicio para gozar 
en la grandeza de su conquista epónima. Ni la frialdad de los 
hombres, ni su oído en derrota, detuvieron el impulso mara­
villoso del Evangelista adorable que en el Pathmos de la Har­
monía, escanció el canto único en el ánfora pura y centelleante 
de la Música Eterna. Beethoven y Homero, corazón emotivo, 

son ejemplos de lo que pueden las finas tenazas del pulpo es­
tuoso y subrepticio del Espíritu, cuando amasan la pompa 
dúctil e iriscente de la Voluptuosidad que ama en fiesta de 
emociones y de la Voluptuosidad que construye en bacanales 
de conciencias.

Plasma tus simbolizaciones augustas en la piedra que su­
fre, en el bronce que clama y en el mármol que interroga. Y 
es que en la virtuosidad de vuestras manos reside el secreto del 
Ritmo con todas sus perspectivas infinitas y con todos sus 
anhelos recónditos. Acaricia pues, la carnación suprema de la 
Idea que se resquebra y bulle; y entonces músicas, perfumes, 
paisajes y existencias, irán hacia tí gloriados de unción y de 
respeto, para iniciarse por siempre en el Rito misterioso y so­
lemne de la Forma....

2b



1
L ' TRABAJO agobiador de periodista y 
dibujante a veces • no- nos permite obser­
var con calma las cosas. De ahí que algu­
nos tópicos se tratan con ' demasiada 
ligereza y juzgamos ciertos temas sin 
razonamientos justos

Con Varadero, la Playa Aqul, nos 
pasaba lo mismo. Ese bello rincón cu­
bano, (nosotros no le llamaríamos rin­
cón, sino engalanado balcón donde Cuba,

se asoma a saludar -a su Tíó de Cayo Hueso) está situado cerca . 
de Cárdenas, casi guardando su bahía, “a ja vuelta de la esqui­
na"—camo quien dice—de la poética Matanzas, ya un "brinco 
en Ford” de nuestra maltratada Habana. Tiene esta maravillosa 
playa la forma más hospitalaria para Jos bañistas noveles, pues 
gradualmente se interna su fondo en el océano. Su árena es 
blanquísima, y nosotros no recordamos otra igual en los cen­
tenares de lejanas riberas que hemos hollado en nuestro ince- 

• sante ambular de beduino solterón. Para ese paradisiaco lugar 
de Cuba se- ha pedido siempre confort, carreteras, tranvías,, va­
pores, y hasta hidroplanos. Ni el modesto municipio de Cárde­
nas, ni el gobierno matancero, ni nuestros 
secretarios de -Obras Públicas han querido, 
ni podido, quizás, hacer nada.

Hemos visitado siempre a Varadero, en 
aquellos inolvidables días de regatas, cuan­
do su Náutico - desafiaba sobre - la esme­
ralda de sus aguas a Jos temibles muchac 
del Tennis del Vedado, 
los hosteleros cardenen- 
ses, la mayor parte in­
quisidores refinados, ;
braban veinte dóláres 
por un cuarto, qu^ era 
sólo un rincón cer 
con varias mamparas;

En 
que 
gar

cuya imprudente transparencia delataba el estado de nuestra 
toilette, o la posición que adoptábamos para asesinar mosqui­
tos con la clásica penca de guano. Recordamos una vez, que tu­
vimos que subirnos en una silla, para peinamos, pues a esa 
altura hallamos una pulgada cuadrada de espejo, libre de man­
cha, donde tratamos de descubrir cómo lucíamos al levantar- V 
nos aquella mañana. La sonoridad de los pisos de madera, re- aJ 
sultaba terrible delatora de la intimidad natural que de- <­
seamos en nuestras habitaciones. La comida, servida mal y con­
dimentada con traviesas cucarachas que ga­
naban campeonatos de natación sobre la 
superficie del caldo . gallego y arriesgadas 
moscas que alpinea'ban sobre las cumbres 
del arroz casi blanco. El mantel se nos an­
tojaba mapas donde la salsa de tomate _ 
simulaba una nación, 
que lindaba con otra 
entonada en glauco 
aceite de Sensat. Las 
servilletas tenían tanto 
agujero, que rivalizaban

mosquiteros, 
fin un vía-crucís, 
se sufría, para Me- 
á la linda playa, 

pletórica de gente, de barcos y de gritos. 
Recientemente hemos vuelto. Hemos pasa­

do varios inolvidables días sumergidos en 
sus limpias y transparentes aguas-. Nos ha 
servido de muelle lecho su incomparable 

playa y hemos conocido el otro Varadero. Ya no es aquella pla­
ya -llena de gentes de todas clases, unas que gritan y gesticulan al 
sol, otras que duermen la patriótica debajo de alguna desteñidá 
tienda. No se ven botellas vacias y arrugados cartuchos de
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—Eso si que taba di- 
cente ^ntonce— conti­
nuaba lia octogenaria 
entre mascadas de su 
torturado veguero — 
El caballero -que se 

quedaba, se escondía en la casa cuando 
las niñas se bañaban y estaban probio los 
espejuelos gordos.

Conservemos a Varadero como hásta hoy* 
como playa "exclusiva” y tranquila. Los 
tranvías, cafetines y tombolas, con sus inevi­

table ruidos, dejémoslos) para los Coney-lsland criollos. Nuestro 
incomparable Varadero, nuestra Playa Azul debe ser nuestro 
Newport, elegante y selecto, limpio y apartado.

lunch, sino arena muy 
blanca y conchas muy 
rosadaa,..

La colonia veraniega 
la componen unas dos­
cientas familias conoci­

das, unas de Cárdenas, otras de Matanzas y 
la Habana. De Gibara y de Cienfuegos sa­
ludamos amigos este año. Todas estas envi­
diables gentes viven en sus cómodos y venti­
lados chalets y no echan de.menos el bullicio 
capitalino, ni la murmuración provinciana. 

El tranvía o el tren se nos antoja, a estas alturas, una profa­
nación, y solo el auto debe dar acceso a determinados mor­
tales a este paraíso, donde Adán se pasea en trusa y Eva le 
brinda coco batido con panailes. Ahora, comprendemos el san­
to horror del varaderense por las vías de comunicación. El día 
que un demócrata tranvía rompa con su timbre estridente el 
silencio de aquel lugar, se acabará ese Varadero que recién 
conocemos, y que tenemos gusto de presentar.

Además, apesar del aislamiento, Varadero se moderniza. 
Pero este modernizamiento no le quita su privacy y distinción. 
Por la playa se ven lindos y sencillos trajes dé baño, que, hu­
bieran ruborizado a nuestras abuelas, que usaban horribles 
pantalones hasta el tobillo, aunque desnudaban sus, hombros 
por la 'noche en el salón.

—Eto ta mu cambeao— nos decía una negra sirvienta que 
quizás ie dió el primer chapuzón a nuestros abuelos, siendo ella 
criadita de confianza. Y nos relata aquellos días del Varadero 
viejo, cuando las niñas (las había de sesenta ym.) se bañaban 
separadas de los caballeros. Y para entrar las sirenas en el 
agua, esperaban que el vaporcito (que entonces hacía dos 
viajes a través de Ja bahía cardenense, donde los caballeros 
iban a sus trabajos en la ciudad) se alejara, más allá de los 
límites de un buen punto visual.
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MOTIVO MUSICAL DE CESAR CUI

A ARMEN OHANIAN..

(Del próximo libró "Euterpe”)

ORIENTA L

Por RAFAEL LOZANO

El riente patio de la fuente de los espejos 
brilla, en la maravilla de reflejos bermejos, 
vestigios de prodigos de la tarde en litig^i^ 
con el sol. cuyos dejos quiebra en los -azulejos.

V, mientras dice el chorro su canción cristalina 
y el ambiente fascina.—tal un agua marina 
que encerrara en su acuario milagroso las cosas 
con' los alucinantes cambiantes que combina—

en el fondo del patio, sobre un diván, se ofrece 
una mujer desnuda que se anuda y se crece. 
Unos músicos tañen cítaras y dulzainas. 
Y. en esta escena llena de aromas, enloquece

el shah—túnica blanca, rostro cenceño y 
negra barba que esconde la herida de un rubí— 
que. arrojando el alfange lejos de sí y el peto, 
cabe el diván murmura, Oebil, ante la hurí:

Se humilla tn tu presencia, como esclava, la rosa, .. 
y el lánguido narciso contemplarte no osa, 
¿Cómo podrá una flor decirse soberana, 
si su brillo es del astro lunar que el tuyo glosa?

La música apostilla férvida el rubayá 
Ou Hafiz, el Divino, mientras lo entona el shah, 
y los platillos, graves, sencillos y perfectos, 
transponen los efectos que eT consonante dá.

La música prosigue, aunque termina el canto, 
con una exauda cauda rítmica Oul encanto 
de la voz del poeta, en la voz del amante 
¡que vibra con la fuerza con que el vibrara tánto!

Y la odalisca escucha la voz que clama. Luego 
la música, agitándose como un sagrado fuego 
cada vez más nutrido, más torcido y más alto: 
¡Tal vagido sufrido que se ahoga en un ruego!

Y se levanta, grácil, igual que una gacela. 
Toma, entonces, tres velos y con ellos se vela. 
La música se apaga; más reanuda la maga,
su aliento; como viento que. por el patio vuela

y hace tremar los velos Ou la danzante muda 
que gira y, mientras gira, con los velos se escuda. 
Pero, de pronto, canta y, al cantar, se despoja 
Ou los velos, quedándose, en un giro desnuda. .

Fl ir girando, surgen otra vez las palabras 
Ou Hafiz, cual rebaño dócil de lindas cabras 
o como un agua pura que Oel corazón brota 
porque el amor ha abierto en el múltiples abras:

Uno a uno, quitóse basta el último velo 
y apareció, radiosa, su frágil carne en celo 
que su corazón rojo mostraba en transparencia, 
como un rubí ensangrienta las aguas de un riachuelo.

Queda inmóvil, divina, la bella danzarina. 
La música termina. La noche se avecina. 
El shah guarda un instante un silencio anhelante. 
En tanto, dice el chorro su canción cristalina.

Y, cual leopardo dócil a la fuerza Oel amo, 
o cual torcaz quu busca, plañidera. ul reclamo, 
la hurí se echa a las plantas del shah que en un arrobo 
de pasión le musita al oído:—¡Te amo!

Y ofrecienOolu el mismo una copa, le vierte 
bermejo vino añejo—lo mismo que la Suerte,
al nacer, nos rebasa la copa Oel Destino— 
y. con un rubayá de Omar Khayán, tu advierte:

Mira este vino añejo en tu copa encarnada 
y bebe, ¡oh, mi luna de gracia bien amada! 
que la luna del cielo volverá muchas veces 
buscando nuestras formas, ¡y no encontrará nada!

..i......
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SANCHEZ FELIPE

El joven y talentoso dibujante es­
pañol ha visitado nuestra casa, con 
un mensaje del insigne caricaturista 
Bagaría. Llega de España con una 
interesante colección de dibujos al 
lápiz, a la tinta China y algunos 
grabados de verdadero sentimiento 

goyesco.

En próximas ediciones presenta­
remos sus notas de la Habana, y co­
mentaremos su exposición en la 
“Asociación de Pintores y Escul­

tores”.

'Caricatura de Sánchez Felipe pa­
ra SOCIAL por Luis Bagaría.)
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G U I L
E L B

L E R M O
D EA R D O

NADIE LOS

VALE

LITERARIA.- EL
POP

GENIO.-VIRUTA
CONOCE.-DON AcAdÉMico.-PEGASO

IERTO día, reunidos en 
la Redacción anciana de 
alguna revista hasta diez 
o doce muchachos que 
nos figurábamos ingénua- 
mrnte representar,— con 

otros tres o cuatro ausentes—, rl 
mundo literario de Cuba, cayó en­
tre nuestras absoluciones la figura 
de un ilustre bibliófilo. La indis­
ciplina espiritual de aquél soviet 
letrado, hecha a no tomar en se­

’ rio hombres y cosas, creyó opor­
tuno, para festejar el advenimien­
to, recitar anacrónicas octavas rea­
les de olvidados poetas que abo­
minábamos sinceramente. ¡ Pro­
testamos, con cálida decisión, de 
la poesía ■ modernista:!...

Nos referimos enseguida al mo­
vimiento intelectual, americano. Y 
citamos, entre otros poetas innu­
merables, a Guillermo Valencia, a 
Lugones, a Herrera Reíssig, a Gon­
zález Martínez, a Mata, a Rebolledo, a Tablada... Nuestro 
amigo, en su respetable papel de dómine, que juzgaba las cues­
tiones desde lo altó de su sabiduría, nos miraba consternado. 
Esos nombres sonaban a sus oídos, cerradas para toda nove­
dad desde 1870, con un ritmo extraño, desconocido. ¡Creyó 
que ño existían! Y que, nototros.Ze tomábamos el pelo...

Por F . I B AK Z ÁBAL

oQe>

—¿Conoce usted a Guillermo Valencia:'—.preguntó alguien.
—¿Guillermo Videncia? No, hijo. Será Palencia. Pues sí; 

es un escritor español. Se Ocupa en cuestiones de historia.
—¡Déjese de historias! le dijimos.—Es Valencia, el gran 

posta de Colombia. Todo el mundo !e conoce..:
Pero no hubo forma de convencerle. Y entonces, para ver 

hasta dónde podíamos llegar con aquel ser extraordinario que 
pontificaba sabias glosas desde las páginas ilustres de nues­
tras ilustres revistas, y desde las cumbres de los ateneos y aca­
demias, le dijimos en seguida:

—¿ Y Lugones ? ¿ Conoce usted a Lugones?
—¡Cá!,— exclamó risueño.—¡ Lugones! ¡ Pero si no existe 

ningurt Lugones! ¿Quién es, vamos a ver? ■ •
iNo insistimos. El hombre-cumbre se pasaba un pañuelo 

por la ancha frente noble, llena de rutilantes pensamientos 
magníficos y ho, recitó una octava real del siglo XVHI, di- 
ciéndonos:

- _ —Eso es poesía, muchachos. Eso es versificación: senti­
miento. concepto. del arte.

Y terminó, dogmático:
•—El endecasílabo es indestructible! Y la octava real im­

perecedera.,.. .
Hubo una docena de miradas significativas que st cruza­

ron en el aire como refulgentes espadas. En los labios flore­
cían sonrisas. Por debajo del arco triunfal de las sonrisas y 
de las miradas, vimos pasar un momento, rumbo a la eterna 
gloria inmortal.eel alma estupefacta del mentor. Después, sacu­
dió la cabeza, pensadora y erudiia..! De pronto:

N C I A:
A Y A N

NEGADO....

——¿Sabe usted algo de Herrera y 
Reissíg?’.—, preguntamos resueltos*  
—Los peregrinos de piedra, Las 

. pasciuts del Tiempo, El Teatro de 
los Humildes .!.
'—¡ Hombre, por Dios!—habló el 

procer. No me inventen nombres! 
¿Es que ustedes se figuran que 
pueden burlarse de mí? -

Y rió largamente, francamente; 
contento, satisfecho de su. triunfo 
sereno sobre nuestro desmedido 
afán de trastornarlo todo. ¡Pues 
no tratábamos de crear constela­
ciones fabulosas en el cielo de la 
lírkfa americana! Suerte que él era 
buen astrónomo y sabíase de me­
moria lit carta celeste!

Eué imposible de toda imposi­
bilidad probarle la verdad de nues­
tros asertos. ¡ Pero Señor, si a 
esos maestros del gay saber los ca- 
noce,—y ' los saquea—, todo el 
mundo! Nada. La montaba, con­
tinuaba graníticamente impasible. 
impermeable a nuestras afirmacio­

nes. Y optamos entonces por feir nosotros también, iluminados 
por la mirada victoriosa del magister, que se frotaba las ma­
nos como un general vencedor. A sus pies nos miraba, derro­
tados, mustios, viendo en las forzadas sonrisas que le rodeaban, 
el antifaz con que se cubría la vergüenza de los irreverentes; ..

La tarde caía lentamente. Bajo la persisténcía crepuscu­
lar, a lo largo de la calle que atisbábamos desde una ventana, se 
encendían los soles precarios del alumbrado urbano. La vieja 
sala de la Redacción gotosa se perdía en la sombra. Nos al­
zamos dé los asientos. El genio; también, se marchaba.

—Va a escribir un estudio sobre la poesía goda en tiem­
po del rey Ataúlfo—, dijo alguien.

Nos despedimos. Los prados celestes efundían claridades 
milagrosas y se llenaba la altura de puntitos luminosos. Quizás 
aquello que fulgía en los cielos era el alma misma de los poe­
tas, que nos saludaba en efusivos guiños fraternales.

1 I

Yo no sé por qué, ahora, he recordado aquel crepúsculo, ■ 
la tarde ardida en oros. Y aquella mano huesuda y áspera, ap­
ta en sacudir el polvo de viejos infolios olvidados, se ha po­
sado en mi hombro. Tampoco sé por qué, he recordado a Gui­
llermo Valencia. Gomo si viniera de lo* desconocido, una voz 
ha hablado: ,

■ —Por cierto que el Guillermo Valencia que muchos creen
conocer, aquí, en la Habana, no existe. No es el poeta de Co­
lombia ese hombre encerrado entre las munificencias de su ca­
sa, que no abre sino a sus elegidos, hostil a todo lo que no 
sea su arte y alejado de gratas compañías, pára sorprender de 
cuando en vez al público continental con las maraviHojas con­
cepciones de su musa. No. Guillermo Valencia, procer por la 
cuna, por el talento y por su espíritu selectísimo, ha sabido 
compartir su existencia entre el silencio fecundo de'su bien pro­
vista biblioteca, el estrépito de la vida activa, en la urbe bo- 
.gotana, y las correrías cinegéticas poa las montañas que lm® 
dan con Popayán. „ . , , - ,

. (Continua en la pag- 53J,
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Aunque tarde—¡demasiado tarde! 
—quedaron normalizadas el mes 
pasado las relaciones diplomáti­
cas entre nuestra patria y la de 
Juárez. Prueba de que, de becbo, 
siempre han sido intimos los lazos 
existentes entre México y Cuba, la 
tuvimos en el esplendor con que se 
celebró por mexicanos y cubanos / 
la fecha gloriosa de aquellanación. í
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MUJERES INTELECTUALES LATINOAMERICANAS

ADELIA DI CARLO, NOTABLE ESCRITORA 
Y FEMINISTA ARGENTINA

Por MARIA COLLADO

IEMPRE es para mí tarea gratísima encomiar los' mé­
ritos de juna mujer de ‘-alentó; pero nunca lo-es tóm- 

i to como cuando se trata de una hermana en- ideales, 
que como .yo ha hecho del feminismo un culto. Por 
eso experimento verdadero júbilo al poder presentar 
a los lectores de SOCIAL la gentil figura de Ade- 

lia di Carlo, que ocupa un puesto de honor entre las intelec­
tuales argentinas, no obstante ser su país prodigo en mujeres 
de mérito. Los datos biográficas.de' la autora de La canción de 
la Aguja, demuestran Cuantos son los -de esta.

La Srta di Carlo fue de las primeras argentinas que se 
dedicaron al .periodismo, no ¿ título de vano pasatiempo, ni 
para satisfacer ambiciones literarias sino al impulso de una 
vocación natural que le seqa'ló ese rumbo para ganar el pan 
de su vida. Siendo aún muy.joven,. pues solo contaba 20 años, 
comenzó a escribir en El Tiempo. De este diario pasó a La 
Argentina como- .redactora de la sección social, de la que 
fue nombrada directora poco tiempo después, habiéndole ca­
bido lá suerte de ser la primej mujer Jefe de sección, cargo para 
que fué nombrada en Io. de abrii'de 191I, en época en que aún 
era allí muy discutida la capacidad de fa mujer parra.ciertas 
actividades.

Ocupó el mismo puesto más tarde, en La Gaceta de Bue­
nos Aires, e hizo de su sección una crónica mundana, original 
y distinguida.
j A ella se debe -a creación del retrato antiguo, adoptado 
por casi' todos los diarios para evocar en el ambiente de las 
elegancias mundanas la nota grata de la figura Je las damas 
argentinas que se destacaron antaño o - la fisonomía infantil de 
laS que brillan en Jos salones o son reinas en su hogar.

A esta innovación con que-el espíritu culto y fino de- la 
señorita di Carlo dotó o1 periodismo argentino, se agregan las 
Charlas del lunes, párrafos - sutiles, conversaciones sorpren­
didas o1 pasar, comentarios de mujer sobre temas diversos 
que (ponían en 1o sección- social de La Gaceta. un murmullo de 
vibraciones femeninas suaves y ligeras, matizada^s, a veces*  con 

una reflexión ^profunda o un rasgo de tristeia escapado del ab 
_ ma compleja de Julieta, Violeta o La Condesa Morid, los’ 

seudónimos habituales de Adelia di Cario. *•'
En la actualidad es redactor- de Caras y Caretas, y'I(& 

Lecores dp la popular revista- conocen su nombre y sn obra. 
Ha colaborado también en los diarios La Rajón,*La  Patria y 
El Radical. Es autora de dos libros: Cuentos para Niños y La 
¿anción de la Aguja, ambos ago^c». El primc'i^o de los nom­
brados se reeditará, por hcii^^s sido aprobado recientemente por 
él Consejo Nacional de Educación, como texto de loqt•u1o-para 
tercer. grado. Tiene ep preparación un nuevo iiboo. Diri­
ge además la revista sufragista Nuestra Causa.

Fué, en otro orden de cosas, secretaria general de la 
ciSn de las Intelectuales Argentinas del Ateneo Hispano Ame­
ricano.

Entre- sus p-iuhfos literarios cuenta el tener premio. obte­
nido en 1911 pqr su trabajo Maternidad, el cuoI le fué otor­
gado por la Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres 'Eñ 
1912, ¡en el concurso organizado por- la .misma institución, ganó 
el primer premio con su trabajo ‘‘Como encontrar la felicidad 
en el matrimonio”. Este premio consistió en la suma de $300.00. 
EJ - mismo año,- en la misma institución, obtuvo igual premio 
por su qóla.boraqión ”Al T-abajo.”

Actualmente es secretaria de ocIIs de la Asociación Pro 
dereaho de la Mujer.

De eus .seudónimos, los que inás de acuerdo están con.' 
su personalidad son-los expresivos de la modestia y de la nos. 
bleza, Tiene' todas las- seducciones y el discreto aroma de 1-a 
primera y todas las bellezas y la altivez que presta la imagt- . 

• nación a- la segunda.

, Siempre ha sabido grangearse la señorita di iCfrion la es- '
timación sincera y- el respeto afectuoso de 'sus compañeras 
que vieron grabado, más de una vez, en la 'Tinea griega de - su 
filueta, el cansancio -de las veladas afanosásen da dura labor, 
del periodismo. -
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EL PAIS DEL CRISANTEMO

La Puerta Roja de la Universidad de Thimperal Hiro-Ito, Príncipe Regente.

la¿io

de -las mus mees frágiles y del sol 
levante, qim Gantier y Gómei Ca­
rrillo poetizaran en encantadoras 
leyendas, constituye una dolorosa 
actualidad,. Bajo el horror de una 
triple, catástrofe, el bravo pueblo 
nipón se ve estremecido de pavo­
res. Pero siempre vigoroso y uná- 

Miime. ya ha comentado a recons- ‘ " KrM de Hakone.

truir el inmenso daño incalculado. 
A través de las fotos que ofrece­
mos en esta plana pasa el espíritu 
moderno de la vieja raza, que no 
ha logrado abatir la catástrofe 
seísmica, y que se prepara a nue­
vos y vigorosos esfuerzos construc­
tivos bajo la dirección de su regen­
te imperial el Principe Hiro-lto.
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SRA. MARGOT W. DE AR­

MENDARIZ DEL CASTILLO

Ja jofen y distinguida esposa del 

Encargado de Negocios de México.
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El Presidente de la Cámara, Dr. 
Vázquez Bello, en la Playa de **

Marianao, en compañía de su 
bella y elegante esposa.

BODAS

Agosto '15.— MARIA TERESA 
MORENO Y ROMERO y ' el 
Dr. JOSE LUIS FALCON. En 
New Jersey (U, S.)

17.— MARIA DE .LOS ANGE-

. TRIAY MAYANS. En Ciu- 
dadela (Islas Baleares!.) 

16,.—LULITA MIRET Y SOLA­
MILLA y MANUEL C. AL­
CANTARA. En Ja casa • de la 
novia.

LES PITALUGA Y DEL PO­
ZO y‘ el Dr. MARIO LA­
MAR Y PRESAS. Iglesia del 
Angel.

18.—JUANA MERCEDES SAN­
CHEZ MANDULEY y el Sr. 

. JULIAN RAFAEL VALIEN­
TE. Iglesia del Angel.

24.—LOLA r PICHARDO Y MO­
YA y el Sr. CARLOS HER­
NANDEZ Y TORRES. Iglesia 
del Hospital de Paula.

24. —LOLITA ABREU y el Sr. 
ALFREDO CARBALLIN. Pa­
rroquia del Vedado.

25, — GUILLERMINA DE LA 
- CONCEPCION y CESAR FER­

NANDEZ DE VELASCO. En la

GRAN
MUNDO

Iglesia del Angel.
25.—MARIA TERESA FAES v 

MANUEL ORTIZ. En la Iglesia

NOTAS S <
DEL MES

POR

D U Q^U E

CIALES 
PASADO 

EL

DE EL

del Angel.
30.—LUZ SUAREZ VERA y el Dr. ANGEL GONZALEZ DEL 

VALLE. En la intimidad. .
Septiembre lo.—MARIA DEL VALLE Y MORE y MA­

NUEL MUNIZ ANGULO. Capilla-de los Dominicos, del 
Vedado.

COMPROMISOS.
MARGOT LOPEZ PARENTE 

con HUMBERTO G. SELLEN.
FLORINDA FERNANDEZ con 

EDWIN T. TOLON.
ASUNCION LANCIS con HEC­

TOR WILTZ.
CONSUELO MI RANDA con GE­

NARO JOSE MENENDEZ.
MATILDE MARTINEZ con PE­

DRO RENAUD.
CARMELINA BARBA con el Dr. 

ANTONIO -LANCIS.
RAQUEL MESTRE-' con MA­

NUEL ALVAREZ.
SILVIA ARGUELLES con el Dr. 

FRANCISCO GAR RI ARAN.
FLORA MONTORO con LUIS 

JUNCADELLA. -
CHELI DIAZ GANCEDO con el. 

Dr. MANUEL FRANCISCO

8.—ALEJANDRINA ROJAS Y DE CARDENAS y DIEGO LARET TIO. 
E. MEDEROS y ECHEMENDIA. Iglesia del Angel.

10—CORINA MAYANS BAGUR con ANDRES MARIA

ClNCA.
MARIA AMELIA ' DE LOS REYES GAVILAN con JUAN 

ANTONIO COSCULLUELA.
AIDA JIMENEZ Y FERNANDEZ con RAFAEL PRODAS. 
BEATRIZ PALACIOS con ROGER LE FEBURE.
MARIANA VALDIVIA HUI DOBRO con •ALBERTO MA-

(Continúa en Ur pág. 61 )
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SRTA. MERCEDES HERRERA Y GUTIERREZ
(Fot. del Pino.)

SRA. ROGE LI A ALTUZARRA DE PEREZ CHAUMONT
(Fot. Ble(.)

SR TA. CA RM Eft VI LILA LON
(Fot. Ble%.)

SRA. EMELINA AGUIRRE DE MEJER 
(Fot. Ble^.)
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TEN N IS C LU B”

EN EL “L O M A

Lope? y Lope?.)

Tres' interesantes grupos tomados en este 
club el día en que sus socios homenajearon 
a la bella Señora Estrella Hernández de 
Essrig, por sus triunfos en el difícil depor­
te del tennis. A rriba se ve un grupo de la 
concurrencia que asistió al five o’clock. En 
el centro’, la mesa en los courts, que presi­
dia el Sr. de la Puente, actual presidente 
y el Eixmo. Sr. Tyau, Ministro de China. 
Nuestro director tuvo el honor de sentar­
se frente, a ellos, entre los señores Cowley 

y fuella.
Abajo aparecen los miembros de la direc­
tiva, señores, Fernández, fuella, Puente, 
(padre e hijo,) Párraga y Cowley, con la 
festejada, Madame Essrig, que sonríe ante 

el mágnesio.
La cortesía de los viboreños, y la amabili­
dad que todos tuvieron con nuestro direc­
tor ese día, es algo que no podemos silen­

ciar en esta sección.
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X

Srta. FLORA MARIA LAMAR ROURA, de Ca- 
magüey, que se desposó en aquella dudad con el Sr.

José Beltran Rodrigue
(Fot. La Kodak.)

Srta. Angelina pita luga del pozo, cuyo 
matrimonio con el doctor Mario Lamar Presas se 

celebró recientemente.
(Fot. Dél Pino.)

Srta. MARIA AMELIA DE LOS REYES GAVILAN Y 
IRERAS, sobrina del Gobernador de la Habana, la noche 

. de sus bodas con el ingeniero Sr. Cosculluela.
(Fot. Pijuán.)

Srta ANA LUISA DE LA COVA, esposa desde. este mes del 
Sr. Rolando Torricella.

(Fot. Pijuán.) '
38



TRES INTIME

DE 'ANTIER, DE HOY, Y 
DE MAÑANA.

(Fot, únicas por

López y López.)

Curiosa vista de la vieja ca­
sita _ de Todd, donde se ini­
ció el Hdbana Yacbt Club,'- 
a la izquierda el actual cha­
let que será derribado preci­
to y detrás de estos dos re­
cuerdos la imponente estruc­
tura del nuevo edificio. Den­
tro de poco será: esta foto­
grafía reliquia histórica, im­

posible de duplicar.

PASO A
La Mam bisa rubricando sobre las aguas de 
Marianao, y dejando una estela de... espu­
ma y admiración. La pilotea su afortunado 
dueño, el conocido deportista Antonio Puen­

te Touzet.

Un grupo Cbex Céspedes, donde apa­
rece el gentil Dr. Carlos Miguel en 
unión de las señoritas Rodríguez, Cés­
pedes, Jabanef ■ y Lamar y los seño­
res Rodríguez-Castells, Dr. Rodrí­
guez Cáceres, Dr. Gronlier, Céspedes 
(Octavio) y Massaguer, el día en que 

• ofreció al joven Gobernador de Ma­
. tanzas, un paseo en su yute Tiburón.

EN EL. H. Y. C.

El sonriente y popular Char­
les Morales, rodeado de sus 
nadadores, la mañana del 
concurso de este de-porte en 

aguas de Marianao.





A C O T A C I ONES LITER ARLAS

DR. SALVADOR SALAZAR Y ROIG

Por H erman n

rato Alejandro Sux, de reconocido pres­
tigio en América y Europa, la Sección 
Iberoamericana, que en manos de tan 
experto director prestará grandes servi­
cios a las letras y la política de las Re­
públicas de la América Latina.

CONCURSO SOBRE LA HISTORIA

DE LA HABANA DURANTE EL

SIGLO XVII

La Academia de la Historia ha con­
vocado a un concurso literario bajo las 
siguientes condiciones:

la. El tema de este certamen es: 
Historia documentada de la villa de San 
Cristóbal de la Habana durante el siglo 
XVII.

2a. Las ooras se presentarán escritas 
a máquina, deberán estar redactadas en 
castellano, y serán originales e inéditas. 
No se fija extensión determinada, sino 
que se deja éSta a juicio de los concur­
santes.

3a. Cada autpr marcará su obra con 
un lema y la acompañará de un sobre 
cerrado y lacrado, que contendrá su 
nombre y dirección, y que tendrá escri­
to por fuera el lema y primer renglón 
de la obra.

Las obras serán, entregadas o envia­
das por correo en paquete certificado, 
al Secretario de la Academia, quien en 
cada caso otorgará recibo, haciendo 
constar en el mismo el sobre-escrito del 
sobre cerrado y lacrado.

5a. El plazo para la presentación de 
obras vencerá a las 12 m. del día prime­
ro de Agosto de 1924.

6a. No se admitirá obra alguna a la 
cual se acompañe oficio, carta o papel 
de cualquier clase por el que pudiera 
averiguarse el nombre del autor.

7a. No se devolverá ninguna de las 
obras que se presenten: todas ellas se 
conservarán en el archivo de, la Acade­
mia.

8a. Las personáis que concurran a 
este certamen se conducirán con la dis­
creción necesaria para que no se sepa, 
antes de conocerse el laudo de la Acade­
mia, cuáles son las obras presentadas 
por ellas. Si por indiscreción de un au­
tor se supiera su nombre, quedará fue­
ra del concurso.

9a. Se discernirán un premio y un ac­
césit. El premio consistirá en un diploma, 
trescientos pesos en moneda oficial y 
cien ejemplares de la edición que la Aca­
demia haga de la obra premiada; y'el 
accésit, consistirá en un diploma y en 
cien ejemplares de la edición que la 
Academia imprima de la obra que me­
rezca ¿sta recompensa.

loa. El mérito.relativo de las obras
42

JOAQUIN N. ARAMBURU 
' El popular y fecundo periodista, que des­
de hace años redactaba diariamente la 
Sección Baturrillo, del “Diario de la Ma­
rina”, y que acaba de morir en su pue­
blo natal, Guanajay, donde se le levan­
tará., por suscripción pública, una estatua.

que se presenten no les dará derecho al 
premio ni al accésit; para alcanzarlos 
han de-tener, por su fondo y por su for­
ma, valor que de semejantes recompen­
sas las haga’ dignas en concepto de la 
Academia.

Ha. Las obras que resulten premia­
das se publicarán por la Academia, a 
sus expensas en ediciones de seiscientos 
ejemplares cada una, y estás ediciones 
serán propiedad de la Academia. La 
propiedad de estas obras pasará a sus 
autores a los seis meses de haber sido 
publicadas por 1a Academia., no pu- 
diendo mientras tanto imprimirlas ellos.

12a. Si a juicio de la Academia hu­
biese, además ‘ de las obras premiadas, 
otra ú otras que merecieran los honores 
de la publicación, se insertarán en las 
Anales por el orden que se acuerde.

I3a. En los ' nueve primeros días de 
Octubre de 1924 la Academia en pleno 
acordará la adjudicación del premio y 
del accésit, y en la sesión solemne y pú­
blica que se efectuará el día diez, se 
abrirán los sobres correspondientes a 
las obras agraciadas, se darán a conocer 
los nombres de los autores respectivos y ~ 
se entregarán a éstos las- recompensas.

14a. Después 'de entregadas las re­
compensas, los autores, de las obras no 
premiadas adquirirán la propiedad dé 
las mismas. •

15 a. A este certamen podrán concu­
rrir cuantas personas lo deseen ya sean 
ciudadanos cubanos- o ya extranjeros, 
residan o no en el territorio de -la Repú­
blica, con la única excepción de los in­
dividuos de número de esta Academia,, a 
quienes nuestro Reglamento prohíbe to- • 
mar parte, como aspirantes a premios, 
en los concursos que la misma celebre.

(Continúa en, la, pág.' .59 )

RECEPCION DEL DOCTOR SALA­
ZAR EN LA ACADEMIA DE LA

HISTORIA
El 27 de septiembre último se celebró 

en la Academia de la Historia la recep­
' ción solemne del doctor Salvador Sala­

zar y Roig, elegido para cubrir la va­
cante producida por la muerte del doc­
tor José A. González Lanuza.

Desde hace años viene dedicándose el 
doctor Salazar a los estudios históricos, 
habiendo publicado en este sentido di­
versos trabajos ya en revistas ya reuni­
dos en folletos. Es, además, presidente 
de la Sección de Ciencias Históricas del 
Ateneo de la Habana y Catedrático de 
la Universidad.

El tema elegido para su discurso de 
recepción fue La gestión diplomática de 
Morales Lemus, que desenvolvió basán­
dose en los trabajos de Enrique Piñey- 
ro y en documentos inéditos pertenecien­
tes al archivo particular del señor Julio 
Ponce de León.

Conteste- al doctor Salazar el doctor 
Sergio Cuevas Zequeira, que leyó un 
breve discurso en el que, en tonos orato­
rios, puso de relieve su afecto al reci­
piendario.

* * * *
LA REVUE CONTEMPORAINE

Esta famosa revista francesa, funda­
da en 1852 por A. de Colonne con el con­
curso de los espíritus más brillantes de 
aquella época, como Baudelaire y Tur- 
guenef y que reunió más tarde, bajo la di­
rección de Eduardo’Rod, toda la pléya­
de de escritores de fines del siglo XIX, 
desde Teodoro de Banville hasta Fran­
cis ' de Pressensé, hoy, sin perder de vis­
ta su pasado eminentemente literario, 
abre sus páginas también al estudio de 
las cuestiones de cuya solución depende 
la paz del mundo y. la prosperidad de 
las naciones, no olvidando a las jóvenes 
nacionalidades de América. A ese fin ha 
confiado al distinguido y brillante lite-
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MIGUEL JERÓNIMO GUTIERREZ
SANTA CLARA, JUNIO 15 , 1822-SANCTI SPIRITUS

ABRIL 19, 1871

Por LUIS MAR I N O PEREZ

N SANTA Clara nació el 15 de Junio de 1822. Sus 
padres nombrabánse Miguel Jerónimo Gutiérrez y 
María .Nicolasá Hurtado de Mendoza,

Casó en 1849- con la señorita Angela Quirós y Blan­
co, dotada de todas las excelsas virtudes de la mu­
jer cubana, y que supo, en los días de prueba, demos­

trar el temple de su alma de patriota serena y abnegada.
Gutiérrez como poeta.—Desde muy temprano se distin­

guió Gutiérrez en el campo de las letras. Tres de sus poesías se 
insertaron en 1855 en la colección Cuba' poética. y en los pe­
riódicos de Villaclara de aquel tiempo,El Alba. La Epoca y 
otros, vieron la luz un número no escaso de sus poesías.

1 Miguel Jerónimo Gutiérrez era un ’poeta esencialmente lí- 
lico. La fuente de su inspiración estaba en las grandes causas: 
Dios, el Trabajo, la Moral, la Patria, y -bien puede decirse que 
él conjunto de su labor literario no es más que un gran himno 
a la Virtud.

En el periodo anti-revolucionario.—Aunque los datos que 
poseemos relativos al procesó de su vida pública con anterio­
ridad al año 1869, son muy escasos, no cabe duda de que Gu­
tiérrez era uno de los hombres de mayor prestigio e ilustra­
ción en todo el distrito de Villaclara y de los más avanzados 
en sentido político.
: * En el año 1866, en un banquete reformista celebrado en
Santa Clara en ihonor del periódista español Eduardo Asqueri- 
no. habló Gutiérrez y puso de manifiesto con tanta viveza los. 
agravios del pueblo cubano contra su metrópoli, que fué inte­
rrumpido su discurso, el propio festejado se levantó para pro­
testar, y los amigos de Gutiérrez alarmáronse ante las graves 
consecuencias que podía acarrearle su civismo.

Ese año se celebraron las elecciones para delegados a la 
fxéebre Junta de Información, que debía reunirse en Madrid, 
y. como era de esperarse, nos encontramos a Gutiérrez, defen­
diendo, con los elementos reformistas de Santa Clara, la can­
didatura de Manuel Fernández Bramosio, primero, y después 
la del Conde de Pozos Dulces, quienes alcanzaron ama franca 
victoria sobre el candidato español. Al embarcarse el Conde 
de Pozos Dulces, fué Gutiérrez a la Habana, comisionado por 
los elementos cubanos de Villaclara, para despedirlo, y le de­
dicó unos versos vibrantes que reflejaban los vivos anhelos de 
libertad del pueblo cubano.

No podemos precisar fijamente la fecha en que se inicia­
ron, de un modo sistemático, en Santá Clara, los trabajos re­
volucionarios. Pero la agitación y propaganda empezaron al­
gún tiempo antes de ocurrir el levantamiento de Céspedes, y 
eran sus inspiradores y paladines más entusia-’as, Gutiérrez, 
Eduardo Machado, Antonio Lorda, Arcadú _^ó^r^cía y Tran­
quilino Valdés, que después constituyere el Comité revolu­
cionario. 

Desde que se supo en Santa Clara el levantamiento de 
Céspedes, empezaron allí en firme los preparativos revolucio­
narios. "Miguel Jerónimo Gutiérrez dejó entonces su clientela 
numerosa, conquistada por >u talento y honradez acrisolada, 
y de lleno entró a conspirar, a secundar el movimiento con su 
palabra, con su influencia y popularidad... Enfermo, sin 
fuerzas, tomó sobre sus hombros la azarosa .y difícil empresa 
de organizar, como Presidente del Comité Revolucionario, su 
comarca. Con él trabajaron fraternalmente aquellos patrio­
tas probados que las Villas y que Cuba jamás olvidarán, los 
mártires incólumes Antonio Lorda, Tranquilino Valdés, Arca- 
dio García, Eduardo Machado Gómez.” (Patria, 1893.)

Gutiérrez había estado en comunicación con la Junta Re­
volucionaría de la Habana, a cuyo frente se hallaba José Mo­
rales Lemus, y ya en vísperas del levantamiento, en el mes 
de Enero de 1869, hizo una visita a la Habana, a fin de con­
ferenciar con dicha Junta. A su regreso a Santa Clara el esta­
do de los ánimos y los choques frecuentes entre los jóvenes cu­
banos y la oficialidad española, hicieron imposible, como acon­
sejaba la Junta de la Habana, detener por más tiempo el le­
vantamiento. y Gutiérrez salió de la población con su famillá 
y amigos, dirigiéndose a distintos lugares hasta reunirse con 
los elementos de Santa Clara y Sagua en el cafetal "Gonzá­
lez”, en San Gil, donde se proclamó solemnemente, el 7 de Fe­
brero de 1869, como finalidad la independencia de Cuba.

Casi todo el pueblo de Santa Clara, que entonces contaba 
más de diez mil habitantes, se fué al campo.

% Desde San Gil hasta Guáimaro.—El levantamiento de los 
pueblos de las Villas (Santa Clara, Trinidad, Cienfuegos, Re­
medios y Sancti Spíritus), se efectuó casi simultáneamente los 
días 6 y 7 de febrero de 1869. Los individuos de Santa Clara

y Sagua a los que luego se incorporó una parte de las fuer­
zas de Remedios, constituyeron el núcleo más numeroso e im­
portante, y la Junta de .Santa Clara, que había sido la orga­
nizadora del levantamiento, asumió el mando político y mili­
tar, Gutiérrez, que presidía la Junta Revolucionaria, compues­
ta-de Tranquilino Valdés, Eduardo Machado, Arcadió García 
y Antonio Lorda, "redactó y firmó primero en aquella noche 
memorable el acta de independencia decidiendo a aquella ma­
sa, que aún vacilaba entre la autonomía y la separación total, 
por la solución más radical. Su discurso majestuoso fué una 
explicación lucida dé las causas que motivaban la revolución y 
justificaba con razones basadas en la experiencia la actitud 
que tomaban en aquel instante, abjurando para siempre de 
úna metrópoli sorda a toda reclamación, retrógada en todas 
sus medidas.

En Guáimaro.—Reunidos en el pueblo de Guáimaro los 
representantes de Oriente, Camagüey, Las Villas y Occidente, 
se redactó y votó la Constitución y se eligió el Gobierno de la 
República, los días 10 y 11 de Abril,. 1869. Este acontecimien­
to 'goorioso, a que han dedicado recientemente Néstor Carbo­
nell y Emeterio Santovenia. un libro brillante, debió llenar de 
satisfacción a Gutiérrez. El influyó, sin duda, en las decisio­
nes importantísimas á que se llegó en Guáimaro en las confe­
rencias preliminares privadas' que se celebraron, y de que no 
tiene noticias la historia. Su adhesión a Céspedes parece com­
probada 'por la enmienda a la Constitución que propuso y fué 
aceptada, concediendo al Peesidente de la República el nom­
bramiento de General en Jefe. Al constituirse, el día ti de 
Abril, 1869, la Cámara de Representantes, que reunía en sí to­
das las funciones legislativas, Gutiérrez fue electo Vicepresir 
dente de la misma. .

Desde Guáimaro basta su muerte. (1871).—-Son muy es­
casos - los datos que se conservan acerca de la labor de Gutié­
rrez. siempre abnegada y noble, durante el período final de su 
vida.

Parece que Gutiérrez permaneció en la Cámara durante 
todo el año 1869, porque el cuatro de julio de este año pro­
nunció en él Salón de Sesiones de la Cámara, que entonces te­
nía su asiento en el ingenio Sabanilla. cerca del caserío de Si- 
banicú, un discurso que fué muy aplaudido y que se *nsertó 
en el periódico oficial de la .República, en que brindaba por 
los Estados Unidos y por Cuba libre. y esplendorosa es-■ 
trella en la Constelación americana; y el 17 de diciembre, 1869, 
firmaba en Palo Quemado, 'como Presidente de la Cámara, el - 
documento en que se le comunicaba al General Manuel Que­
sada su deposición del cargo de jefe del ejército. Este mismo 
mes de diciembre, 1869, y con fecha 2, había dirigido Gutié­
rrez una proclama a los villadareños, llena de resolución y pa- 
riotismo, con objeto de levantar su abatido espíritu. Esta 
proclama tiene, por otra parte, un interés extraordinario, por­
que Gutiérrez, que cinco meses antes, en su discurso del cua­
tro de julio, había hecho votos por la pronta incorporación 
de Cuba a los Estados Unidos, esperanza que en esos días de 
terrible ansiedad abrigaban los revolucionarios cubanos co­
mo un medio posible de salvación, ahora no habla sino muy 
claro de la Independencia, que los propios cubanos conquis­
tarían con sil valor espartano.

Ninguna noticia concreta se tiene de Gutiérrez en todo el 
año 1870. Ya en abril de 1871 nos enteramos, por una carta 
suya, dirigida al Presidente Céspedes y fechada el 13 de di­
cho mes, en Sancti Spíritus, que se hallaba en las Villas labo­
rando. como nunca cesó de hacerlo, por el triunfo de la revolu­
ción. Este triste mensaje suyo a Céspedes, dando cuenta de la 
muerte fie su compañero, el inmaculado patriota Arcadio Gar­
cía, y de los percances de la revolución en las Villas, contiene 
nuevas pruebas de la devoción de Gutiérrez y de sus continuos 
sacrificios.

Estas líneas fueron quizás las- últimas que trazó su mano. 
Una semana más tarde corrió él la misma suerte que Arcadio 
García,. La persecución del enemigo era - tenaz.- Acompañado 
sólo de su hijo Daniel, que no se separaba- de su lado; -del co­
mandante Miguel Velasco y de algunos más, habla acampado 
en Monte. Oscuro, jurisdicción de Sancti Spíritus. Mientras 
dormía, en la noche del 19 de abril, .1871, fué sorprendido' por 
fuerzas enemigas, guiadas por un traidor; herido, hecho pri­
sionero y atado su cuerpo sobre un caballo, lo arrastraron por 
entre la manigua hasta dejarlo sin vida. Fué atroz dice San- 
guily, "esa larga agonía del cubano inmaculado, y-por esso mis­
mo debe ser. para él, eterno y adoroso el-Teconocimiento de 
la patria."
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ARTE ARQU1TECTÓN ICO

El proyecto del nuevo edificio 

del “ Loma Tennis Club ”, 

obra del arquitecto y clubman 

Fernando Alvarez.

LOS NUEVOS CLUBS
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A C T U A L

LUIS ANGEL FIRRO, el 
formidable toro de las' 
pampas argentinas, derro­
tado por el norteamerica­
no Dempsey en su último 
match en Polo Grounds, de 

New York..
{Fot. José Luis López.)

. SU EXCELENCIA KATO 
Político y funcionario japonés, Jefe del 
Ministerio, que ha fallecido reciente­

mente.
{Cortesía de "Inter-América.")

El Príncipe CRIS­
TOBAL DE GRE­
CIA y su esposa, re­
conocida por el ex­
rey de los helenos, 
Constantino, como 
miembro de la Casa 
Real griega. La pri­
mera, antes de su re­
gia alianza, fué es­
posa de Mr. W. 
Leeds el democráti­
co Rey del Estoíio

de los EE. UU ' 
(Fot. Central New-s

Photo Service.)

JACK DEMPSEY, cam­
peón mundial de boxeo, 
cuya reciente victoria so­
bre Firpo, le ha servido 
para quedar ramificado en . 

su trono-deportista. 
(Fot. Godknows.)

Sr, MANUEL CENTURION, 
distinguido ingeniero,, cuya muer­
te inesperada ha sido general­
mente sentida en nuestra so­

ciedad. ,
(Fot. American Photo Studios)
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I D A D E S

47.

Dr. EPITACIO DA 
SILVA PESSOA, 
expresidente de la 
República del Bra­
sil, exdelegado c la 
Conferencia de la 
Pai y antiguo Ma­
gistrado del Tribu­
nal Federal, que ha 
sido electo por el 
Consejo de la Liga 
de las Naciones Juei 
del Tribunal de Jus - 
ticia Internacional 
para cubrir la va­
cante producida por 
muerte del Dr. Ruy 
Barbosa. En esta 
elección Ios Delega­
dos de Cuba a la Li­
ga tomaron parte 

OrinclOalíslma.
(Dibujo de Frederi- 

co De Lima.) “

Gral. CARLOS GARCl/I 
VELEZ, Ministro de Cuba 
en Londres, que a-parece 
di frente del movimiento 
que vienen librando en to­
da la República . vetera­
nos, patriotas, hacenda­
dos, industriales y comer- 
citantes en pró de nuestro 
mejoramiento político y 

administrativo.
(Fot. Godknows.)

El último smoker del Club Unir 
versitario, al que asistió el Sr. 
Secretario de Instrucción Públi­
ca, Dr. González Manet y en el 
que se debatieron largamente 
los problemas actuales universi­

tarios.
(Fot. López V López-}

Sr. TEIXEIRA GOMES, 
antiguo Ministro de Por­
tugal en Londees, que 
acaba de ser proclamado • 
Presidente de la Repú­

blica Lusitana,.
(Fot Diario de la Marina)

Mariscal HERMES RO­
DRIGUES DA FONSE-. 
CA, expresidente' de la 
república brasileña, emi­
nente político y jefe mi­
litar de gran relieve, falle­
cido en su residencia ve­
raniega de Parapolis, Bra­

' sil, el- mes pasado. ■ 
(Fot. Godknittvs.) _



ECONOMIA Y LIMPIEZA

gGaeinu^

Las cocinas A-B deco­
rarán su hogar pues son 
limpias y elegantes. Con­
sumen poco y rinden un 
excelente servicio. Son una 
verdadera revelación. Se­
rán la envidia y la admi­
ración de sus amistades. 
T enemós de todos los mo­
delos y combinaciones.

Pase a verlas que 
vista hace fe.

Arellano y Cía
Amargura y Habana

HABANA
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Cuando sé contempla el 
bello palmito de SHIR­
LEY MASON, dan ga­
nas de entrar en esa 
masonería. Actualmente 
la linda girl baila él Fox 
con Ja Compañía de ídem.

(Fot. Fox ‘Pictures Corp.)



JACKIE COOGAN y su secre­
taria, la Sr a. May Baker, la cual 
cobra los jugosos cheques sema­
nales de cinco cifras del preeo^ 
chicuelo, debido a la minoría de 

edad de este.
(Fot. Fox y Metro.')
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LOS SEÑORES DE MIX. 
El popularísimo Torn, rival 
en la pantalla de Hart, Lar­
kin y Carey, aparece aquí 
con su encantadora esposa 
en dos aspectos climatéricos 
,de California: antartico y 
ecuatorial. Ambas fotogra­
fías fueron tomada: en el 
mismo día, con diferencia de 

boras y altitudes. 
(Fot. Godknows.')
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U'M de las numerosas Doroteas estelares que iluminan el fir­
mamento de Cinelandia. El lucero, en este caso, es la blonda 
Dorothy Mackaill, estrella de la First National, mostrando un 

modelo de traje de gimnasio.
(Fot. Metro.)

HAZEL KEENER, bellísima estrella del circuito First Natio­
nal, que ba alcanzado el primer premio en el último concurso 
de belleza celebrado en Hollywood, emporio del tarte ti- 

nevmtqgráfico.
(Fot. First National.) * .
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GUILLERMO VALENCIA: EL BARDO DE POPAYAN

(Continuación de la pág- 30 )

Guillermo Valencia fué político, . • Todos sabemos lo que 
és.un político hispanoamericano. Pero como' la regla tiene 
brillantes excepciones que sirven para confirmarla, él es una 
de ellas. Una vez, de un grupo de amigos partió la designa­
ción que lo nominaba para candidato a la presidencia de la 
República. So formaron entonces dos bandos Oe intelectuales, 
porque su contrincante lo era el doctor Marcos Fidel Suarez, 
quo también es un notn de plume, y él arrastró a gran núme­
ro Oe postas, escritores y periodistas. “Colombia,—dice Darío— 
ti .ana tierra Oe leones”. Poro es, también, tierra Oo poetas. A 
pesar 0é eso, Valencia fué derrotado. Conforme, alzó los hom­
bros olímpicamente, como diqien0o.s-“eo mí, qúé"—, y se de­
dicó con ardor a su obra magnífica.' El .político no había lo­
grado matar al poeta. Y Oejó ol tumulto Oe los mitins y de 
las manifestaciones callejeras para reunirse con su musa que lo 
esperaba en el Cauca; regocijada a! solo anunció le su regreso. 
Y'aestá ol bardo en su hogar payanés. Es una residencia prin- 
Cipesca'l donde hay siempre hospitalidad munífica y mesa fran­
ca para las amigos de elección. Todo allí está dispuesto para la 
existencia holgada y opulenta, indispensable al creador de be­
lleza. La biblioteca, donde se pasean las sombras de las mu­
sas, contiene más de dos mil volúmenes, entre los cuales abun­
dan las obras de ciencia y filosofía.

Pero el cantor 0o Ritos no os exclusivamente un hombre 
de biblioteca, a pesar 0o sus Oos mil volúmenes, que rezuman 
ciencia y filosofía por sus tres cuartas partos. Y cuando. canta 
un paisaje o un estado Oe alma, es porque los ha vivido mate­
rialmente, en su sensación subjetiva y on su impresión objetiva. 

-Es un hombre Oe acción. Un Ooportista, pudiera decir, para 
quien seguramente -las luchas políticas no fueron otra cosa 
que un moro deporte, una gimnasia más en su vida intensa y 
activa Oe poeta mpderno y simple.

Ama Valencia, en virtud Oe su dinamismo preponderante, 
la existencia fuerte y dura Oel cazador montañés. Ama el ca­
ñón pavonado Oe su rifle certero, la intrepidez Ool salto que 
salva un abismo, las líneas de su caballo de anca fina y segura 
pezuña y la carrera tendida de su .jauría cuando va al cobro 
do la pieza abatida al vuelo. Calaguala y Paleterá han visto al 
sato cozoIo^—nuevo Nemrod—, ascender sus escarpadas ver­
tientes, entrarse por Ios vericuetos hirsutos, romper la mara­
ña do zarzales y. espinos y, sereno, apoyado el cañón del rifle 
en un saliente oportuno, derribar al oso pensativo y lento que 
se bañaba de sol, o cortar la vida a la danta confiada que otea­
ba la distancia. Luego, cargado con sus trofeos, regresa a Po- 
payan. Atrás queda el rumor Oe sus disparos y Oel torrente 
que so despeña fragoroso.

Despojado después 0é sus atributos Oe cazador, ya en el 
salón Oe su residencia, se 0a a comentar los incidentes 0o la ex­
cursión, llena Oe riesgos atrayentes y peligros imprevistos. 
Entopees surge nuevamente' el- poeta en toda su personalidad 
lírica. Sus oyentes escuchan, sin interrumpí un momento, la 
plática sabrosa. La charla se llena de deslumbramientos, de 
imágenes transparentes, 0o grada' y 0o sonoridades musicales. 
Hasta que el ama los anuncia quo es llegada la hora Ool yantar 
nutricio...

Al prender los cigarrillos, en el fumoir suntuoso, mientras 
el humo traza espirales azules en el ambiente cordial, lleno 0o 
armonía, los versos siguen tejiendo por la sala su áurea red 0e' 
encantó.

' Las estrofas supremas de Los camellos'.

Dos lánguidos camellos, de elásticas cervices,
de verdes ojos claros y piel sedosa y rubia, 
lós cuellos recogidos, hinchadas las narices, 
a grandes pasos miden un arenal de Nubia.

recitadas por milésima vez., aclaran la estancia con el brillo 
de sus períodos ágiles. Recita Valencia con breve ademán ele­
gante. El chorro de oro do sus estrofas armoniosamente ta- 
IIoOos. baña al concurso. Y se hace religioso, el recogimiento 

de los oficiantes: os 1o misa rosa do los versos mágicos que 
abre sus parábolas inefables en la noche.

Por el poema, lleno de melancólicas unciones, pasan los 
exploradores del desierto ardido, besados por el fuego de un 
sol implacable... Es una de las composiciones más personales 
do Valencia. Suena luego la música trémula Oe Cigüeñas blan­
cas. Los zancudos legendarios,—proceres de la mitología es­
candinava—, turban ol ánimo del ipcoeta:

Esas aves me inquietan: en el alma
reconstruyen mis rotas alegrías; 
evocan en mi espíritu la calma, 
la augusta calma de mejores días.

El poeta las sigue en su vuelo. Yo han dejado la torre, 
donde hubieron un descanso, en el crepúsculo. Y arrancan al 
infinito. Allá va también, con ellas, el cantor. Las ama en sus 
versos y en su vida. (El vive sus versos.) Las acompaña. Las 
transforma en metáforas, las exalta, las trasmuta en símbolos 
do tristeza, mística. Croo su vuelo el pálido estandarte del 
Ensueño y las mira velar en éxtasis ardiente al Dios de la 
piedad en sus altares. Cuando la bandada so pierdo borrosa­
mente en los últimos términos del cielo confuso, el vate mira 
palidecer la bóveda sombría con la- blanca fatiga de su vuelo.

Hay un largó silencio comprensivo. Los espíritus dilectos 
que forman el hemiciclo en éxtasis, beben el sonoro fluir del 
verso milagrooo.... Por alguna ventana, abierta al campo 
en gestación, entran, con la brisa vernal las mieles campesi- 
ñas. Los cielos son 0o un azul luminoso,—tapiz convexo cla­
veteado de oro—, y el beso, blanco de la 1uuo unta de paz 
la fértil vega. .

En la estancia salta y crepita repentinamente una llama 
roja. Son los versos do Anareos. Se enciende ia faz del poeta 
en la trágica evocación del/can leproso y ululante, el misero 
can, hermano de los parias. ¡Los parias!:

.............................. fecunda borda
que llena el mun'lo de vencidos. Llama
ávida de lamer. Tormenta sorda
que sobre el Orbe enloquecido brama.

Los versos que arden con fulgores de protesta aparecen 
incongruentes entro los detonantes lujos, del estrado. Las cres­
pas melenas dol vate so erizan en la sugerencia quo despiertan 
en él sus propias estrofas. Pero, allí, la creación poética resul­
ta falsa, por falta de ambiente. Uña sala de sombrías lobre­
gueces, un tugurio sórdido, al quo se llegue por una rampa 
carcomida que termine en una puerta desvendada, fuera lu­
gar apropiado para ol recital lóbrego. Dicho en aquel salón 
de aristocráticos reliovos, Arnarkos resulta como si junto a un 
aguafuerte - de Rops se colocara un gobolino con una escena 
de Versalles en ol siglo XVIII. El caso obliga a cerrar los ojos 
para asistir al espectáculo que describe e! poema. Y entonces 
la emodin, que clava sus garras potentes on el sensorio, desdo 
los.primeros versos, gana con pleno dominio las almas aten­
tas. .. Es el timbre más alto, la más clara presea, el más ilus­
tre blasón, en el númen heráldico del poeta. ¡Insigne maestro!

La palabra,—un sonoro fluir do mieles—, ha vuelto a 
engarzar el ritmo. Pasó por las retinas el sombrío cuadro ma­
gistral. Y se abren en el jardín de los unánimes silencios, las 
rosas de púrpura, de marfil y dé oro de Las dos caberas: Ju­
dith y Hóló1ornqs, Salomé v Joakanann, atraviesan las eda­
des para revivir líricos instantes do turbación profusa y emo­
tiva on los sonetos impecables... Los versos caen desgrana­
dos como piedras preciosas ds un lóysloró milagroso. No hay 
medios tonos, ni opacidades ténuos, ni claridades débiles. To­
do en el verso de Valencia es fuerte, vigoroso, do grandioso 
relieve. Rubís encendidos, zafiros compactos, diamantes cega­
dores, obsidianas luminosas vsnturinas mordoradas.,.

Ha finado la volada. Popayán duerme. Las cumbres, le­
janas, so pisrdsn sn la bruma. Y al disolverse las postreras 
irisaciones verbales, un astro errabundo signa- si azul cándido 
con su latigazo do oro...



LA RESIDENCIA DE LOS CONDES DEL RIVERO

"Individualidad es la expre­
sión de nuestra personalidad.”

El rincón favorito de la sala.

El suntuoso comedor de la villa.

IS EN el arreglo del hogar en donde se
1 nos ofrecen mayores oportunidades pa­

ra aplicar nuestros gustos y tendencias. 
El mundo civilizado está constituido 

por millones y millones de casas, habi­
tadas por millones y millones de hom­

bres y mujeres ; pero es bien exigua la cantidad 
de, residencias que se destacan, en el enorme con­
junto, dotadas del sello personal de sus dueños. 

Para muchos el hogar es simplemente un alber­
gue para dormir y un local -para comer; en cam­
bio, para una minoría selecta, ese lugar es oca­
sión y motivo para rodearse de un ambiente de 
confort y refinamiento, expresando en su conjun­
to y detalles la cultura del propietario, reflejando 
su personalidad como un espejo.

* ¥ ¥
Al aproximarnos a la suntuosa residencia de 

los Condes del Riveró, situada en las alturas de 

Almendares, se siente uno inmediatamente atraí­
do por las armoniosas proporciones de la mansión 
y el bellísimo trazo, cuidadosamente estudiado, de 
sus líneas arquitectónicas y ornamentales.

En la terraza, entre dos puertas, se destaca una 
fuente de mosaicos mudejares que completa admi­
rablemente la disposición de la fachada. Otra vis­
ta seductora del exterior es la pérgola, cubierta de 
floridas enredaderas, que abrigan un lienzo de 
muralla revestido de azulejos moriscos.

Una vez franqueada la entrada de la villa, el 
visitante recibe la grata impresión del buen gus­
to que preside al decorado del interior,—la sabia 
disposición del mobiliario, el tono cálido del es­
tuco que cubre las paredes, la notable viguetería 
de los techos, el suave matiz de los muebles anti­
guos, la gradar floral de las enredaderas de cam­
pánulas y geranios que adornan la escalera y el 
hall. Cada perspectiva es una agradable sorpresa.

Todo el suelo de la casa está formado por lo­
setas .rojas. alternadas con mosaicos color crema.



Un aspecto del hall y escalera.

decorados con dibujos heráldicos y geométricos, represen-tan- 
do árboles, castillos y otros diseños en colores.

Las paredes de todas las habitaciones están recubiertas 
con estuco sin pulir, teñido en matices suaves para harmonizar 
con el moblaje y estilo de cada local. Las ventanas están pro­
tegidas por vitrales emplomados, compuestos de figuras ale­
góricas y arabescos en colores, predominando el tono ambar 
pálido; las rejas son piezas históricas de herrajería, proceden­
tes del demolido convento de Santa Clara, en esta capital. 
' Franqueando una sencilla arcada se penetra en la saleta, 
que está unida a la sala de recepción. Una atmósfera de sere­
nidad acoge al visitante en ese recinto, de paredes color per­
gamino antiguo y amueblado exquisitamente con piezas de 
madera obscura. Es admirable la disposición y proporciones 
de los muebles, de una sobria elegancia, adaptados cuidadosa­
mente ■ a los testeros y dimensiones del lugar.

Un ángulo de la biblioteca.

Contigua a la sala está la biblóteca. en 
que reina la misma severa sencillez, que es el 
sello general de todas las habitaciones de la 
casa. Dos lienzos de pared encierran en su 
espesor los estantes de .los libros, y los ricos e 
historiados lomos de las encuadernaciones al­
canzan el mismo valor decorativo que un tapiz 
de Oriente. Antigua sillería hispana, tapizada 
con cordobán, hace digna compañía a una me­
sa española del siglo XVII.

Es uno de los lados de la mansión, al extre­
mo opuesto del recibidor, está la sala de comer, 
alhajada al estilo renacimiento español.

El detalle priqjipal del comedor es una chi­
menea de campana, sostenida por dos precio­
sas columnas de mármol esculpido, procedentes 
del antiguo convento de Santa Clara; sobre la 
repisa campean las armas de lá familia. La lám-

Un detalle del hall.

para es una verdadera joya de arte. La orna­
mentación mural se completa con ménsulas 
que soportan raros ejemplares de vasos y 
platos decorativos. En uno de los testeros, 
sobre un antiguo aparador -castellano, se alza 
el contorno de una típica alacena insertada 
en la pared, destinada a guardar la plata.

El segundo piso de la casa corre parejas con 
la planta baja, mostrando en todos sus deta­
lles el más cuidadoso esmero y prolijo estudio 
del decorado.

El sello predominante en toda la mansión 
es una elegante sencillez, acusando la persona­
lidad de sus dueños, que han sabido dotar a su 
hogar de individualidad y exacto buen gusto.

• (Versión por- G. de Melló.) .

(Fots. Buendia.)
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LOS CHINOS

, TContinuación Se la pág . 15)
resistiríamos. Resistiríamos sin comer, o comiendo frutas 
verdes de los maniguales. ¡Tbdo antes que seguir matándose 
por una miseria. bajo un sol que hacía crugir .igual la pobre 
carne y la pobre tierra, bajo el.cielo blanquecino, sin otro re­
gocijo que la llegada de la tarde. en que hombres y paisajes 
quedaban extenuados de haber ardido todo el día, en beata 
quietud henchida de ensueños de patria y de ensueños de bri­
sa, sobre la cual iban apareciendo las estrellas!

Tres veces vino la vagoneta con emisarios ¿ proponer­
nos concesiones parciales, y tres veces nos negarnos a escu­
charles. La última nos recogieron las herramientas de traba­
jo y nos quitaron las . tiendas de lona.

—Es para meternos miedo, ■ dijo uno...
—¡Tener miedo ellos de dejar hierro en mano de hambre.— 

rumió un negro, .mostrando con risa satisfecha sus dientes in­
genuos y feroces.

Aun después de rotas las relaciones vinieron a advertir­
nos que el mulato no pertenecía al sindicato obrero, sino ' a 
una agrupación política bastardamente interesada en crear 
desórdenes. No les hicimos cast». Poco a poco, a medida que los 
ahorros se agotaban fueron disminuyendo, hasta desaparecer, 
los vendedores ambulántes. Ni ron ni vituallas, ni . siquiera es­
peranzas de tenerlas. Los primeros días unas nubes -le tór- 
menta que cubrieron el sol y el reposo, dieron al hambre as­
pecto casi dulce.. Luego se despachó a la ciudad un delegado 
del que no volvimos a saber nunca. Los alemanes'una tarde se 
fueron en busca de otro lugar en donde hallar trabajo; -varios 
españoles los siguieron dos días después, y a lo último sólo 
quedamos unos cuarenta fijos allí por una especie de pereza 
furiosa. Cuando la ' necesidad empezaba a rendirnos llegó’ un 
misterioso ' socorro de la ciudad, y la comida, y nos volvieron 

► enardecer. Pero el ' entusiasmo fué brevísimo: a los cuatro 
días únicamente teníamos para calmar el hambre frutas terri­
blemente. astringentes, sin jugo, tras de caminatas más peno­
sas aún que el hambre misma. Los primeros casos de disente­
ría no tardaron en presentarse y la fiebre me tumbó bajo la 
sombra seca de un árbol. Dos dias después llegaron los chi­
nos.

Tres vagonetas los ' trajeron. Debían de ser unos noventa. 
Varias veces quise contarlos y no pude porque S mezclaban y 
confundían unos con otros, igual que en el cielo las estrellas. 
Sus movimientos vivos, su pequenez, su lividez y su flaquen­
cia/ hacíanlos parecer muñecos. “'¿Eran aquellos los que iban 
a sustituirnos? ¡Bah, imposible!” Al verlos .nuestras vicisitu-s 
des Se calmaron de pronto pará de-jar paso a palabras de sar­
casmo: “¡ Pobres macacos amarillos!” -¡Qué iban a resistir el 
trabajo tremendo! Si no tenía la Compañía otros hombres, 
ya podía ir preparando nuestros tres pesos de jornal .. El 
triunfo estábil cerca. ..” En nuestro grupo menudearon.los 
comentarios y las risas. “Buenos eran los chinos . para vender 
en sus tiendecitas de la ciudad abanicos, zapatillas, cajitas de 
laca -y jugueticps de -papel rizado; excelentes para guisar en 
sus fonduchos o para lavar y planchar con primor... ¡Ofi­
cios de mujeres, bien ! Pero para aguantar el sol sobre las es­
paldas ocho horas y agujerear el hierro, y desbastar y cepillar 
troncos casi más duros que el hierro, ¡hacían falta hombres, 
muy hombres! Con curiosidad burlona seguimos su primera 
jomada. Eran como hormigas amarillas, diligentes, nervio­
sas. La traviesa que solíamos alzar entre dos, levantábanla 
ellos entre cinco; pero ia levantaban. Iban y venían incansa­
bles, v vistos en ét trabajó párecífin aumentar en número... 
Y Juego. a la hora dé comer, en vez de los guisos fuertes y del 
vintt y del aguardiente de caña, arroz, nada más que arroz, y 
comido de prisa. ¡Ah. no podrían soportar así mucho tiem­
po! ¡Había que devorar allí para resistir-del sol que devoraba 
todo! No eran menester los guardias armados para custodiar 
su faena: sin que nosotros los atacásemos caerían rendidos 
dejándonos la presa poco envidiable de ún, trabajo sobre el 
cual era menester sudar y maldecir, y que ellos pretendían 
hacer con lá pipi seca, en silencio, r

Pretendían hacerlo y lo lograban. A los tres días nuestras 

risas i roñicas fueron trocándose en seriedad, en pesimismo, Se 
crisparon los puños y sonó la primera amenaza. Yo. estaba muy 
débil y eh cuanto caia ei día. me abrasaba una fiebre deliran­
te, Vi llegar al mulato otra vez, cuchichear, discutir. Conmigo 
no contaron para nada-. Una negra vieja que apiadada de mí 
había venido varias veces en lo más fuerte del calor a echar­
me frescas hojas de plátanos sobre la cabeza, me arrastró hasta 
su bohío y empezó a curarme. Desde allí, al través de una bru­
ma que sin borrar la realidad la alejara y deformara fantásti­
camente. paralizándome por completo para intervenir en ella, 
vi todo.

—-¡ Puesto que son como bichos y no tienen en cuenta el de­
recho a los hombres, hay que mataclos comó a bichos!—gritaba 
el mestizo*

—Lo mejor es irnos a otra parte... Yá no debíamos estar 
aquí murmuraba un blanco.

Y un negro, arrugada la frente y casi el cráneo por la te­
nacidad de la idea, aseguraba:

—¡Mí no importar guardias!... mí tener un cuchillo y 
matar todos de noche, igual que en matadero... Mi saber 
bien... Así así.

Pero el mulato, lo calmaba prudente.:
—No, sangre, no.. . Yo me marcho y pasado mañana en­

viaré a uno de confianza con instrucciones. Ya veréis como se 
arregla todo.

Yo hubiese querido huir, pero no pude. Me pesaba el es- - 
queleto—apenas me quedaba carne—como si estuviera ente­
rrado a medias en aquella tierra maldita. Además, sentía una 
curiosidad extraña qué, desde lejos, hacíame adivinar el sentido 
de los movimientos y de los labios al moverse. Vi, dos días 
después, llegar un anciano haraposo, hablar con varios y dejar 
un paquete de hierbas; vi primero el miedo y luego la decisión 
pintarse en los rostros, vi con el aima hecha criminal segura 
de lá impunidad que la postración física le deparaba, en la 
sombra de la media noche, ir al jamaiquino a echar las hier-. 
bas en la.gran paila donde se cocía el café de los asiáticcos.. 
Y por la mañana,. cuando los miré acercarse con sus etcudilktt, 
percibí-ya de antemano, lo que los ojos habían de tardar unas 
horas en ver aún: cuerpos que se agarrotaban, manos que iban 
a oprimir los vientres en d esperados ademanes, pupilas que 
se abultan y salen de las caras cual si quisieran sujetars’ a la 
vida, caras amarillas que se ponen mucho más amarillas y que 
caen crispadas contra 'la tierra para no levantarse más.

Veintidós cayeron así. Otros que habían bebido -menos o 
que eran más fuertes murieron por la noche. ¡Ah, no olvidaré 
nunca,el terror' de los' guardias ni mi terror: si un chino nos in­
funde siempre una invencible sensación de repugnancia y de le­
janía donde hay algo de miedo, un chino muerto es algo pavo­
roso. .. Los cadáveres tendidos sobre el campo bajo el trági­
co silencio lleno, de sof, paralizaron a todos. Fué un día terri­
ble. Mas al acercarse la noche y pasar sobre ia sábana los 
primeros ecos de brisa, el grupo de culpables empezó a desban­
darse' para escapar y suscitó la reacción de los guardias? La 
fuga duró poco; tras el primer movimiento del instinto se 
entregaban Sin resistencia. ¡No pensar, no trabajar, ir a la ciu­
dad y comer y dormir a Ja sombra, ¡ qué di^l^^!!..— debían 
pensar los desventurados casi contentos en su infortunio. El' 
testimonio de la negra mé salvó. “Estaba desde hacía cinco 
días enfermo y no había podido intervenir”. Atontado, sin lá­
grimas, los vi marchar en fila hacia el .Oeste, por donde el mu­
lato había venido, bajas las cabezas, atados .los brazos a la es­
palda. Al día siguiente vinieron en la camioneta unos hom-, 
bres, tiraron tiros a los cuervos y se llevaron los cadáveres. To­
do quedó) solo y yo pude dormir al fin.

Una mañana, no sé cuantos días después, me' despertó Sui­
do de gente. Miré con avidez y sentí el escalofrío de la aluci­
nación penetrarme hasta ló más hondo. De la vagoneta habían 
descendido treinta hombres amarillos, iguales,. absurdamente 
iguales a los- que yo vi caer muertos en tierra, cuál si en veZ de 
llevarlos a enterrar los hubiesen llevado a la ciudad'. para . re­
componerlos, y con diligencia de hormigas empezaron a traba­
jar.
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LA CASA DE LA AMERICA LATINA EN
PARIS Y LA ACADEMIA INTERNACIONAL

DE BELLAS ARTES

En febrero del año en curso se inauguró en París gra­
cias a los esfuerzos y desinterés de los señores Alejandro de ' 
Olazábal y Pedro Osorio, reputados hombres de letras sudame­
ricanos, la Casa de la América Latina y una Academia Inter­
nacional de Bellas Artes.

El objetivo de esa fundación, radicada en el centro inte­
lectual indiscutible del universo, es propender a la unión, espi­
ritual y- solidaridad racial de las veinte repúblicas latinas del 
Continente Americano, a un mayor acercamiento entre ellas y 
al desarrollo y difusión de su arte y literatura. Tan altos 
ideales han encontrado la más entusiasta acogida en los círcu­
los intelectuales de Francia y 4a América de habla-castellana y 
portuguesa, y cuenta con el apoyo decidido del Gobierno fran­
cés.

La Casa de la América Latina y Academia adyacente se 
han instalado en un hermoso local de la calle de Presburgo 
número 9, cedido graciosamente por el benemérito fundador, 
señor de Olazábal; a sus reuniones y asambleas han concurrido 
todo lo que más brilla en la Ciudad Luz, en las esferas del ar­
te v de las letras del mundo latinoamericano.

En el programa de acción, de esas entidades culturales, • pa­
ra fines de año, figuran una Exposición General de Obras de. 
Arte, una serie de Conciertos Sinfónicos y una Semana de la 

América Latina. Esta última será una enunciación para Fran­
cia de la cultura hispanoamericana, y una . afirmación de su 
unidad e importancia. Todos los concursantes a esas justas 
de la inteligencia serán latinoamericanos.

Mientras él señor Pedro Osorio ha quedado en París al 
frente de la obra, como Director, el señor Alejandro de Ola- 
zábal recorre en la hora actual .las capitales de la América La­
tina, para sumar adhesiones a la magna empresa.

En nuestro país, el señor Federico Edelmann, nombrado 
Socio Corresponsal de la Academia Internacional de Bellas 
Artes, ha sido comisionado por sus fundadores para consti­
tuir el Comité Cubano de esa entidad en nuestra República. 
El eminente cnnnolosonr y artista ha delegado tal honor en la 
Asociación de Pintores y Escultores de esta capital, de la cual 
es Presidente.

Congratulamos a los beneméritos fundadores de la Casa. 
de la América Latina en París, por su generosa iniciativa, que 
responde a una necesidad por largo tiempo sentida, y hace-, 
mos extensivas nuestras felicitaciones al señor Federico Edel- 
mann y a los componentes de la Asociación de Pintores y Es­
cultores de la Habana, que se reunirán en breve para sumar a 
Cuba r, una nobilísima y fraternal empresa, bajo la égida sa­
grada de Minerva.

ACOTACIONES LITERARIAS (Continuación de la pág. 42 )

LOS LIBROS NUEVOS

Academia de la Historia, Historia de 
Mantua (Pinar del Rió), trabajo de in­
greso presentado por el Académico co­
rrespondiente de Pinar del Río, Emete- 
rio S. Santovenia, Habana, Imprenta 
El Siglo XX, 1923, 104 p.

Pertenece el señor Santovenia a esa bri­
llante falange de jóvenes hitorleOorrs 
que están en estos momentos dándole 
nueva vida e indiscutible prestigio a la 
Academia de la Historia. Presentó este 
trabajo en su carácter de Académico 
correspondiente por Pinar del Río, eli­
giendo como tema la historia, interesan­
te y accidentada, de su pueblo natal: 
Mantua. Su trabajo es una obra seria, 
erudita, valiosísima. En diez capítulos, 
copiosamente documentados, nos va 
dando a conocer los sucesos desenvueltos 
en Mantua a través de su larga y labo­
riosa vida, desde la época colombiana, 
la colonización, período revolucionario, 
hasta nuestros días. Este libro se en­
cuentra avalorado, aún más, con multi­
tud de mapas, planos y retratos.

Serie Cubana de Libros de Texto, Li­
bro Quinto de Lectura por los doctores 
Ramiro Guerra Sánchez y Arturo Mon­
tori, Profesores de la Escuela Normal 
para Maestros de la Habana, Habana. 
Imp. y Librería La Moderna Poesía, 
1923. 394 p.

Esta obra, declarada de texto para 
las Escuelas de la República por la Jun­
ta de Superintendentes, está destinada 
especialmente a los ejercicios de lec­
tura suplementaria para los grados 
cuarto, quinto y sexto de la enseñanza 
primaria, y comprende asuntos genera­
les de Historia, Literatura, Ciencias, 
Moral y Cívica y Agricultura, desarro­
llados en forma clara y amena. En to­
das las lecciones se descubre el buen 
gusto y competencia literaria y pedagó­
gica, característicos de sus autores, ver­
daderos maestros .en cuestiones educa­
tivas. Debemos hacer resaltar también 
el elevado espíritu patriótico que inspi­
ra. el libro, especialmente en las leccio­
nes históricas. Por último, las ilustracio­
nes de Lillo hacen todavía más agrada­
ble, si cabe, La lectura a niños y adultos.

Ricardo A. C1oc.dn,Porlas y Piruetas 
(Narraciones sencillas), 1923, M. Mar­
tín, Editor, Habana, 207 p.

Veintiséis artículos, humorísticos, satí­
ricos y de costumbres ha reunido su au­
tor, culto y ameno periodista, en este 
volumen, inéditos hasta ahora unos, pu­
blicados los más con el pseudónimo de 
El Conserje, en la sección Palaciegas del 
Diario de la Marina.

El señor Casado se revela en muchos 
de escoS trabajos como humorista muy 
epnrrie■blr y acucioso observador de 
nuestras costumbres.

Benito Pérez Galdós, (obras inéditas) 
vo' men I, Fisonomías Sociales, Prólogo 
de Alberto Ghiraldo, Renacimiento, Ma­
drid, 1923 . 268 p.

Comprende la obra las siguientes par­
tes : Ciudades de España, Observaciones 
del ambiente -y Tipos.

Benito Pérez Galdós, obras inéditas, 
ordenadas y prologadas por Alberto 
Ghiraldo. volumen II, Arte y Crítica. 
'Renacimiento, Madrid, 1923, 251 p.

Este volumen abarca las siguientes 
materias :Las Bellas Artes en España, 
España Monumental, Un centenario ar­
tístico. Pintores de batallas, Ciencia y 
Arte, Biografías, Opera Española, In­
quietudes fin'de siglo, La revolución y 
la literatura en Rusia, Música popular y 
Lá enseñanza superior en España.

Vicente Blasco Ibáñez, La Reina Cala- 
fia (novela) Prometeo. Valencia, 1923, 
301 p

Mariano Benlliure y Tuero, La Desco- 
nnuida, Editorial Mundo Latino, Ma­
drid, 257 p.

Federico A. Gutiérrez, Escuchando el 
silencio... cofre de sonetos i ¡Amor, amor, 
amor; Momentos del camino; Llanos, 
selvas y ríos; Augurios y galanlrríau; 
Es la hora del crepúsculo..; En el si­
lencio de la noche. Buenos • Aires. 1923, 
135 p.
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Hotel Sevilla - Biltmore
Es el lugar de cita de'las personalidades extran­

jeras en la Habana, $ de la gente mejor 

de nuestra sociedad.

Tés bailable los Miércoles $ Sábados 
Jokn Me. E. Bowman, Edward B. Jouffret

Presidente Admor.

Hotel “La Unión"
Restaurant y Café

( En su propio edificio) Cuba 55, esquina 
a Amargura. 150 habitaciones todas con 

baño y teléfono
Francisco Suárez y Ca.

Propietarios
Teléf. A-2938, A-7281, A-8857. Habana

Si usted quiere poseer el re­
loj de mayor fama mundial 

compre un

P A T E K 
PHILIP PE

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS:

LA CASA
BORBOLLA

COMPOSTELA 52 
TELEFONO: A-3 4 94

FRANCISCO LOPEZ, S. en C.
SAN RAFAEL 3 Y 5 

Entre Industria y Amistad

Trajes heckos a la medida. Ultimas creaciones de la 

moda. Toda clase de artículos finos en camisería.
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LAS MANOS
Por EMILIO FRUGONI

Canten otros las suaves manos femeninas 
de leche y de nácar, gráciles y finas 
flores de inacción y de refinamiento;
yo canto las rudas manos masculinas 
que abaten un muro o echan un cimiento;

yo canto las másculas manos creadoras 
que esculpen la piedra o guían las proras, 
que empuñan el hacha, la azada, el timón. . . 
o impulsan la usina y en las rugidoras 
hornallas arrojan ríos de carbón.

Esas manos bendigo, callosas y fuertes. 
Las bendigo activas, las bendigo inertes 
en las cortas treguas del combate duro, 
manos que pulsaron, callosas y fuertes, 
las terribles fuerzas del destino obscuro. . .

Sucias de trabajo, que es alba limpieza, 
vibran un reproche contra la pereza 
revoloteando en un constante afán, ' 
¡son toda la vida y toda la belleza 
porque hacen la estatua o amasan el pan!

GRAN MUNDO

(Continuación de la pág. 35 )

EVENTOS.

Agosto -9.—Regatas de vela frente ál Malecón, por la copa 
"Fortuna”.

19. —Inauguración, en la Playa de Márianao, de la Casa Club
del Círculo Militar de Colombia.

27. —Velada en la Asociación de Pintores en homenaje a la
memoria del gran pintor español Joaquín Sorolla.

Septiembre lo.—Solemne apertura de los Tribunales de Justicia.
16.—Te ofrecido en el Country■ Club por Mr. Howeíl, Encar­

gado de Negocios de los Estados Unidos al Comandante 
y oficialidad del acorazado North Dakota.

DIPLOMATICAS.

Septiembre 16.—Recepción en la Legación de México en con­
memoración dél 113 aniversario de su independencia.

OBITUARIO,

Agosto 18.—Dr. José Ramírez y Tovar.
20. —Dr. Eduardo Pórtela y Reyes.
20.—Sr. Luis Rodríguez.
28. —Sra. Isabel Ochoa de Gidre.
31.—Dr. Rafael Escobar y Riverón (En New York.)
Septiembre 2.—Sra. Luz San Pedro Viuda de .Muñoz Busta­

mante. _
lo.—Sra. Aurora San Pdlayo, Viuda de Lawton Childs.
2.—Dr. Carlos Aguirre y Sánchez (En Bayonne.)
6.—Sra. Caridad Pedroso y Mantilla Viuda de Morales.
9.—Sra. Angela Mencázába'l de Losada.

13.—Ledo. Leonardo S. Alemán y Mauricio.
13.—Sra. Rosario Bachiller Viuda de '-b’Nagthen.
13, —Dr. Hipólito Alvarez Artis.
14. —St. Joaquín N. Aramburu. (En Guanajay.)

INVIERNO
1923-1924.

Vestidos y Sombreros

Franceses

MODELOS EXCLUSIVOS
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M ademoiselle d’Arles

y—qU URANTE el mes 
í 7\ de agosto hemos 

y asistido a los tra-
/ cHdonales saldos 

dé verano que las
grandes como las pequeñas casas 
de' costura anuncian en igual época 
del año y con objeto de dejar lur 
gar a los nuevos modelos del in­
vierno.

Es muy curioso para quien asiste 
por primera vez a estas exposicio­
nes, la composición de la gran sala 
de estos arbitros dé la costura, en 
que una fila de sillas- apretadas, 
formando un círculo contra la pa­
red, es ' invadida por los compra­
dores extranjeros que llaman co­
misionistas y que se reu­
nen en la capital de la mo­
da con objeto de adquirir 
los.. modelos que . en ese 
día son lanzados, fijando 
la 'lineadlos colores y los 
últimas caprichos que la 
diosa coqueta impone.

Estas exposiciones son anunciadas en revistas y periódi- 
. eos por cada modisto fijando el día de la inauguración y envian­
do invitaciones a sus clientes, y a partir del primero de agos­
to hemos tenido en sucesión la colección de Worth y Doeuillet, 
de Faquín y Beer sin contar con la infinidad de satélites que 
siguen en ideas a veces muy personales las fantasías que las 
hace más atractivas.

En general la línea sigue recta a veces sin ningún cintu­
rón o banda que marque la cintura. Las faldas muy ceñidas 
parecen estar tan en favor como las que pudiéramos llamar 
amplias y que lo son por los .plisados que de cada lado de la 
falda íorman como quillas. Los volantes. parecen menos en 
favor que los hemos tenido, durante- este verano; seguramen­
te es más apropOtito para telas ligeras, como velo da religiosa, 
fúLard, o crépe de China.

■La fantasía se desborda en bordados y los dihujos egipcios 
y japoneses hacen 'les modelos que más llaman la atención, 
dando un sello muy original.

‘ Unas semahas pasadas en Deuville y Dinard para concluir 
en Biarritz que es el recorrido de las playas a la moda, nos 
absorbe con sus trajes • estivales, blancos en la mayoría o en • 
colores ciaros. El blanco mezclado con amarillo es la . com­
binación a- la moda cuando no es todo amarillo- Este color 
guardará su influencia durante el invierno y las . bellas trigue­
ñas de esa perla de las Antillas están de enhorabuena, pues es 
un tono que ■ sienta a maravilla a las bellezas de piel mate y 
dé ojos luminosos y profundos como una noche de estío.

I.as playas aparecen esmaltadas de estas .blancas*  palomas 
con sus^trajes en tricot y • con blusas o sacos en tricot tam­
bién. pero en seda, a veces todo blanco, a veces amarillo. 

La gasa que sujeta el 
blanco sombrero en fiel­
tro es también amarilla. 
Los dibujos que amenudo 
esmaltan estos ■ tejidos son

egipcios y sobre fondo negro o 
blanco se destacan, en un amarillo 
naranja, las siluetas perfiladas que 
distinguen las figuras de la tierra 
de los Faraones. Mlle. Cecile Sorel 
nos ha dado en Deuville varias 
conferencias sobre lá moda. Sabi­
da es la elegancia y chic dé este ar­
tista, gran dama del teatro fran­
cés. Sus ideas muy sensatas.; qui­
zá demasiado para secundar una 
deidad tan caprichosa. Verdad que 
lo principal para ser elegante na 

depende tanto de lo que 
sé lleva que de como se 
lleva. Esta gracia que es 
natural en algunas mu­
jeres es casi innata en la 
francesa, lo que vale a 
todo lo que ' es extrema­
damente elegante el califi­

cativo de muy parisién. MUe Sorel nos predice la vuelta en 
este invierno del blanco y negro, combinación siempre elegante 
pero sumamente difícil por lo duro del contraste y es preci­
samente por esto, que cuando la combinación de un traje blan­
co y negro resulta, es encantadora. Los brochados dominarán 
y en la variedad de tonos que tos hacen seductores, viene el 
blanco y negro o el plata como una novedad a esmaltar la co­
lección; En esta última semana de agosto, Biarritz ha visto 
la tendencia marcando los trajes más. bellos, que aunque de 
mañana, mostraban la influencia, de la nota que comenzando 
en playas, desbordará su influenciaren los trajes del invierno.

Una elegante matinal, se paseaba en los bordes de la pía- 
ya en un traje de fino batista calado y finamente bordado; el 
fondo en suave tafetán blanco quedaba concluido en el borde 
por unas conchas perfiladas de negro. Una chaqueta amplia y 
larga hasta casi las rodillas en un brochado mezcla de seda y 
lana, en que el dibujo de lo más marcado en figuras egipcias, 
sé destacaban en negro sobre fondo blanco. Una inmensa ca­
pelina toda cubierta de la misma tela, copa y borde, que un 
gran lazo en seda negra concluía a un lado. Medias y zapa­
tos blancos terminaban esta toilette tan distinguida como mo­
derna. Otro bello traje en crépe de China blanca; una falda, 
otra segunda bastante más corta y que parece envolver la fi­
gura; un cuerpo liso sin mangas; una pequeña capita prendi­
da en los hombros del mismo crépe de China, bordeada e-n el 
cuello por una tira de unas dos pulgadas, en piel negra; 
única nota oscura de la toilette. Un turbante muy ceñido en 
raso blanco; medias y zapatcs blancos. Imposible nada más 
sencillo ni. más vaporoso y seductor. Vemos vitrinas en qué 
todo lo que exponen és blanco y negro. Bolsas, echarpes, som­
breros, sombrillas, todos los detalles attractivcs que hacen más 
importantes los decretos de la moda que el í^ii^mo traje. Las 
capas seguirán la influencia de estos tonos, si tonos y no co­
lor üodemos llamar al blanco y negro...
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Modelo de traje de 
visita, en georgette, 
crépe y encaje. Po­
sado por Margarita 

de la Motte. 
(Fot. Metro.)

Traje de recipción, 
en raso blanco y pa­
samanería de plata. 
Posado por Norma 

Talmadge.
(Fot. Beulah.)

Una elegante y tras­
lúcida bata de casa, 
de fantástico dise­
ño y amplias ran­
gas. Posado por Ag­

nes Ayres.

En el óvalo aparece 
un traje de soirée, 
adornado con una 
muñeca. Posado por 

Myrtle Stedman.
(Fot. £. National.)
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adornados con plumas de aves­
truz- P&ado por Constancia 

Talmadge.

A juagar por el modelo adjun­
to los sombreros para el pró­
ximo invierno serán grandes y

Sencillo traje de calle de seda 
gris, provisto de la esclavina en 
boga durante eita season-. La

banda es de terciopelo negro. 
Posado por la divina Gloria 

Swanson.

Dos suntuosos modelos de ex- u 
quisito buen gusto. Un traje de \\ 
teatro de seda azul prusia, 'or- 'l 
tado con encaje de plata, y una

(Fots Paramount.)

f capa de paño negro revertida 
( de piel de mono. Para ambas

toilettes ba posado Pola Negri, 
una de las más chic “estrellas”.
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—Crema Yema de . Huevo, de la Academia Cientí­
fica de Belleza, de París, es el verdadero alimento d¿ 
las epidermis anemiadas y de los cutis delicados y ha­
rinosos con tendencias a las manchas rojizas. La Crema 
Yema de Huevo limpia completamente el cutis, reem- 
placando'el jabón.

* Use con e$ta crema, en abluciones del rostro y el 
cuello, el Agua de Belleza Lytial.
únicamente El Encanto vende en la Habana los ma­

ravillosos productos de la Academia Científica de Be­
lleza, Je París.

En el Corazón de 
New York

BROADWAY 
quina a 34.

¿Va ussed a üYéy Tork?
UN MENSAJE PERSONAL DE ARTHUR L. LEE

1 Acaso alguna vez, en sus viajes, ha hallado usted un hotel (probablemente de ta­
maño mediano) donde el interés personal- del dueño o director por ’ su comodidad y 
bienestar le ha proporcionado una. estancia especialmente placentera?

En ese caso, anhela usted una nueva visita. Pues, ese es exactamente el ambiente 
que .se respira hoy en el Hotel McALPIN.

Si usted se sirve escribidme personalmente, y decirme lo. que requiere para usted y 
su familia, yo veré que. sus déteos sean debidamente atendidos.

Todo el personal del Hotel, desde el administrador hasta los pajes, han sido instrui­
dos en la manera dé convertir los detalles mas insignificantes relacionados con su es­
tancia aquí en una serie de gratas experiencias, tanto dentro como fuera del Hotel, por 
medio de un esmerado servicio, cortés y delicado.

El equipo del Hotel McALPIN, su mobiliario y cocina tienen fama.mundial, coma 
inmejorables, si no mejor que cualquier hotel de este país o del extranjero.

Pero ademas de .esto, si hubiese cualquier detalle, grande o pequeño, durante su 
visita a esta metrópoli, en el cual yo pueda personalmente servirle, sírvase mani­
festármelo y. tenga la seguridad de que nunca permitiré que otras ocupaciones me 
impidan realizar el deseo de establecer -con usted el interés de un amigo hacia su hués­
ped más bien que el de un admimstrador hacia su cliente.

De esta manera espero lograr inspirarle un vivo deseo de hacer siempre del Hotel 
McALPIN su residencia en la ciudad deNew York.

ARTHUR L. LEE, Gerente.

CENTRICO COMODO CONVENIENTE

Hotel M'ALPIN
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ESPRONCEDA

(Continuación de la pá& 17 )

bre de taller, llevan al poeta a consentirse olvidos y bostezos, 
pero voluntarios, con malicia y con intención. De aquí cierta 
vena de “teísmo” que late, como una corriente subterránea, en 
la obra de los poetas. Pero hay otras desigualdades, otros des­

* cuides en que ni siquiera encontramos las gracias de la perver­
sidad, unos descuidos de bvsna fe, que denuncian el momentá­
neo torpor de una sensibilidad algo paralítica. Y estos son los 
que más nos duelen, y no faltan de estos en nuestro gran ro­
mántico.

Seguramente lo más vivo de Espronceda—más aún que su 
fantasía, o su diálogo y presentación teatral de episodios, que 
son ya harto vivos—es su ímpetu de canción, de gemido largo, 
de treno; ■sus gritos, sus “ololugmoi”. En suma, lo más lírico 
de su lírica; donde, abandonando al héroe y el episodio, vuel­
ve a la función del coro trágico: a exclamar y a llorar, a mal­
decir y a anhelar, en torno a los sucesos que antes ha narrado 
o a las escenas que acaba de pintar. El Canto a Teresa es 
nuestro gran poema platónico, después de la Oda a la Músi­
ca de Fr. Luis. Esa juvenil disposición de la mente (“Yo ama­
ba todo”); esa vitalidad necesitada de hazañas (“La libertad, 
con su inmortal aliento, Santa diosa, mi espíritu encendía”); 
ese abstracto anhelo de amor (“Es el amor que al mismo amor 
adora”); esa ascensión purificadora del apetito (“¡Una mujer! 
En el templado rayo. De la mágica luna se colora... Mujer 
que nada dice a los sentidos”): ¿qué hay en todo eso sino los 

L sucesivos grados de la Escala de Diótima? ¡Qué gran melanco­
lía de juventud! Otra vez, las lágrimas de nuestros veinte años 
acuden, sin quererlo, .a los ojos.. . La responsabilidad de las 
mujeres en la vida de los poetas hay que estudiarla con aten­
ción. A Lópe—confesémoslo—lo encanalló un poco Elena Oso­
rio. Maurras ha extendido un acta acusatoria contra la mu­
jer que desquició la sensibilidad amatoria de Musset. La fuga 
de Téresa cerró para siempre, ante Espronceda. las posibilida­
des de un hogar y de una familia regulares. Pero la poesía es 
alto desquite de la vida, y nuestro corazón se alimenta con 
sangre de poetas.

Felices los que dejaron, junto al libro de sus poemas, el 
gran poema de su vida. Felices, con una manera de alegría 
impersonal, superior a goces y a dolores. Cuándo Horacio cue­
la el filosófico vino, a la sombra de las partas de Mumio, mal­
diciendo por igual los contratiempos del fracaso y los sobre­
saltos del éxito, nos da el tipo añtirromántico por esencia. Lo 
aue interesa al, temperamento romántico es la victoria o la 
derrota. La mediocridad apacible le es insoportable. En el 
fondo, éstos poetas——aún cuando a veces se suicidan— no se 

[ . sienten tan desgraciados como 1o p rétenden. Encuentran que el
alma se complace entre las tormentas. Ese engaño a sabien­
das, esa voluntaria ilusión que Jules de Gaultier define con el 
nombre de“bovarismo”, ilumina siempre su vida: se ven a sí 
mismbs. agigantados, se admiran de lo hondo que sufren o de 

• lo plenamente que gozan; creén que el sólo hecho de vivir es, 
en ellos, una portentosa heroicidad; todos sus actos les .pare­
cen dignos de te historia; son capaces de publicar sus cartas 
de amor- puestas en verso, y esperan que sus cosas íntimas 
sean sagradas para todos; se consideran semídioses, y hasta se 

’ figuran que el pecado original fue exclusivamente inventado 
para ellos. Son hombres de acción: es decir, son soñadores. Yo 
he conocido, a algunos hombres .de acción: todos—al revés de 

• lo'que supone un novelista de escasa generosidad psicológica— 
eran sentíment ales, poéticos; románticos, en suma.

El joven Espronceda nos aparece como por los rincones
■ * de un cuadro, de Galdós, conspirando entre los embozados de

la media noche, o raptando mujeres como su Tenorio Monte- 
mar. La vida romántica, con ser tan activa, era más fácil que 
la vida de hoy. Se llegaba antes a la vida. Espronceda era reo 
político a los quince años, y apenas tendrían más años los

• tormentosos amantes de Stendhal. Hoy, 1a política y el amor
comiénzan mucho más tarde. La edad usual es doblé de enton­
ces, y acaso la eficacia del .empellón quede reducida a lá mi-

I tad.

CUELLOS 
ARROW

Un estilo y un tamaño 
para usted en cada oca­
sión que exija vestir á la 

Moda.

En ellos se encuentra 
la elegancia y la buena 

calidad.

CLUETT, PEABODY A CO., INC., Fabricantes, Troy, N. Y. 
SCHECHTER * ZOLLER, Únicos Distr^uidores para Cuba
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AEOLIAN HALL, NEW YORK

CUNA D E L A PIANOLA

D U O - A R T
A E O L I A N

El lugar más lujoso y distinguido de New York, la ciudad admirable por la fastuosa 
presentación de sus estáblecimientps.

El 'edificio AEOLIAN de New York es la casa matriz de la organización musical mas 
extraordinaria del orbe, con ramificaciones en todas partes que incluyen grandes fabricas 
y lujosas exhibiciones en las grandes ciudades del mundo, como Londres, Paris, Berlín, 
Madrid, Sidney, Melbourne, donde, al igual que en New-York, tambien constituye el 

AEOLIAN HALL un centro de arte y refinamiento.

CASA GIRALT, Agentes, Pte. Zayas (O’Reilly) 61 
Tels: A-8336 - A-84.67
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DON AURELIO DE SANDOVAL
EXCATEDRATICO DE LA ESCUELA DE INGENIEROS 

Y HOY SECRETARIO DE OBRAS PUBLICAS 
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Por Sagán

ETIQUETA MAXIMA Y MINIMA

PARA CABALLEROS

nuestros salones; se empieza 
a hablar, a discutir sobre el 
tema ríe la etiqueta.

El frac, siguiendo los 'cá­
nones ingleses, y según cartas d¿ amigos, de por allá, continuará 
igual de línea, con la diferencia de que el chaleco cruzado, re­
dondo en su parte inferior, ha derrocado al elegante chaleco de 
pico. Creemos que esta moda se ha impuesto para lucir la otra, 
también triunfante, de los taahenes en el frente del pantalón.

Et sombrero de copa ya de reflejos o de alack seguirá 
imperando. También los guantes blancos, de piel lavable pre­
ferible. Las corbatas de pické, el bastón recto negro de puño 
de nácar o marfil. La botonadura de platino, perla o nácar sin 
pilca de oro. Algunos usan pequeñísimos diamantes.

El chaqué para fiestas de mañana es de colores gri­
ses ■ (en todas sus tonalidades.) Para fiestas de tarde. 

la chaqueta y el c-bakco de 
color - negro o gris oscuro y 
el pantalón de rayas grises 
y negras. También el chale­
co redondo y * el tachón 
del pantalón han invadido
en esta indumentaria.

Como lo mismo le pasa al smoking o chaqueta de comida. 
Esta viene de un solo botón, de dos y cruzado. Nosotras prefe­
rimos lo pfímrro, pues le ba dado siempre su ntrrantl■rística. 
Apesar do lo inóómddo que resuMa, has eUl!gánlel siguen usando 
pechera almidonada basta con el smoking. I En el frac es in­
sustituible.

Con el smoking se puede llevar en invierno, flexible gris o 
negro, o bombín.

Sabemos de algunos incroyables habaneros que pretenden 
restaurar la moda del bbonbín u hongo entre nosotros, En las 
noches calurosas de nuestra fría estación es admisible el pa­
jilla con cinta negra
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TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario
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CORBATAS DE SEDA FRANCESA 

Es muy escogido nuestro surtido de elegantes Corbatas de 
Seda Francesa $ si se nos permite elegir, enviaremos .las de 
última novedad. Indíquense los colores deseados. Precios de 

$3.oo a $6.qp cada una.

se envían catálogos nuevos 
a solicitud.

Los pedidos por correo recibirán la esmerada atención 
de nuestro Departamento Español.

¿%0. (Somjmnw
512 |F|FTH AVENUE-NEW YORK 

PARIS - 2 RUE DE CASTIGLIONE

—Dame un nickel por el estreno.
—No es estreno, es el carro antiguo pe­
ro reconstruido y decorado por

DAMBORENEA
Especialista en todo lo que requiera 

su Automóvil.

HABANA

ARAMBURO NUM. 28
TELEF. A- 7 4 7 8



LOS INGLESES

. . (Continuación de la pag. 24)

Y no vajen súplicas ni ruegos, los ingleses desconocen la 
piedad: no tienen, como dije antes, corazón ni ninguna otra en­
traña.

Np vale que cierres con aldaba, pestillo y tranca la puer-
■ ta de la calle, y cuandp toquen, sólo abras el postigo de la ven­
tana; que digas que te has ido de viaje, que has fallecido. 
¡Son capaces de ir a buscarte al otro mundo!

La gu^i^i^^, como tú bien dices,—prosiguió mi amigo— los 
humanizó un poco. Hubo entonces entre ellos y sus presuntas 
víctimas, un breve armisticio.

Pero restablecida la paz . se han reanudado las hostilida­
des—que por algo es Cuba -el país de los viceversas.

Enemigos, de nuevo, trato de no darles la cara y veo siem­
pre con espanto llegar los sábados y días primeros de mes, 
¡los fatídicos días de cobro.

Y mi pobre amigo, lleno de congojas y sobresaltos se des­
pidió de mí exclamando:

—¡W los horrores del infierno del Dante son comparables 
a los sufrimientos, molestias, disgustos,, contrariedades, que 
proporcionan estos verdugos y malhechores, plaga de la espe­
cie humana. *

¡Dios nos libre de los ingleses!

LOS VECINOS

(Continuación de la pág.. 2 l )

•—¡Oh, Dios mío, caballero! ¡Usted ha oído, se oye desde 
su casa! Estoy segura. ¡Qué cosa tan deplorable! Usted ha 
oído los. horrores que él me dice. Es insensato. Está loco de 
celos: No quiere que yo venga a París. ¿Por qué? No hago 
mal con eso. Me aburro allá sola todo el día. Es un tirano. 
Yo no Jo quiero. Nunca lo he q-uerido. Me divorciaría de él 
si no fuera porque mi madre, que es muy severa, se desespera­
ría y no querría verme más. El no es nada para mí... Me 
hace muy desgraciada...

Y lloraba. Santiago detuvo un coche y subió con ella. Le 
tomó dulcemente la mano.

—Pobrecita mía... Cuánto lamento su situación... Ten­
ga confianza en mí.

Susana cpntinuó sus confidencias. Refirió su vida solita­
ria y dolorosa. Santiago estaba, conmovido: tenía la - certera 
de que ella decía la verdad: que sus viajes a París eran com­
pletamente inocentes ... Y ya le interesaba. Antes de dejarla a 
la puerta de una tienda a donde ella iba, logró la promesa de 
volver a verla a los dos días en un té.

Quince días después, una noche, al comer, Solange, tran­
quila, serenada, decía a Santiago:

—¿Sabes que han terminado las odiosas escenas entre 
nuestros vecinos? la infeliz ha cedido y ya no ya mas a Pa­
rís. . . Cómo debe aburriese...

Santiago no respondió. Susana Voultier no iba a París 
porque muchas veces por semana, después del medio día, lo en- 
contrába a- él, a Santiago Limeuse, en un pabelloncito aislado 
que tenía alquilado en un , extremo, del lugar... para que no 
se aburriera. Su marido, contento parque le obedecía ya, no 
le daba más. esaenaSs..

—Ya no quedan más qué esos imbéciles Buval que se lla­
man a gritos en el otro jardín—agregó Solange.

—¡Oh, esos, como tú dices, son alegres, y es mejor déjare 
los tranquilos—dijo vivamente Santiago, que no juzgaba po­
sible adoptar con respecto a la señora Buval la misma línea de 
conducta que babía seguido con Susana Voultier.

Camisas 
Arrow

Comprar una camisa por su color, 
es lo mismo que si compráramos 
un perro por sus ladridos. La ca­
misa es una prénda que no sola­
mente tiene que resistir el uso, sino 
también el lavado, tiene que man­
tenerse siempre en servicio, y firme 
en su color y forma.
Las Camisas ARROW están hechas 
de modo que satisfacen la idea de que 
usted solicite una ARROW cada 
vez que tiene necesidad de Camisas.

GLUETT, PEABODY & CO.. INC., Fabricántes, E.U.A. 

SCHECHTER & ZOLLER, Unicos Distribuidores para Cuba
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Ningún argumenta en favor de la excelencia del 
MARMON es más convincente que el hecho de que tan­
tas personas prominentes en la industria automotriz, 
así como en las otras industrias mecánicas, hayan selec­
cionado el MARMON para su uso personal.

He aquí algunos de ellos:
BARNEY OLDFIELD, EARL COOPER, 

TOMMY MILTON y CLIFF DURANT, 
célebres corredores de carreras de auto­
móviles*

. HENRY FORD, fabricante del Garro Uni­
versal.

C. F. KETTERING, dissñaaoo de los sisst- 
mas di! ignición y arranque DELCO, hoy 
director de los laboratorios de experimen­
tos sobre automóviles de la General Mo­
tors Research Corporation:

D. McCALL WHITE, diseñador del motor 
dd 8 ■cilindeos d«e CaaHlac y una dé loo 
más famosos ingenieros de automóviles 
d^e mundo.

Los que no son tan conscñdores de automóviles como 
estos hombres, los que no han tenido las mismas opor­
tunidades de comparar los mejores automóviles del 
mundo y juzgar sus cualidades pueden poner su confian­
za en el fallo de estos expertos.

I í
FRANKRDBIN5 [D.

HABANA

MARMON
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EL TRIBUNAL PER MA1CENTE DE JUSTICIA. . . .

■ (Continuación de la pág. 13 )

.contra y* tres ‘abstenidos. En cambio, la América toda, y hay 
que proclamarlo en su honor, aceptó resueltamente la idea 
del arbitraje obligatorio, recordando sin duda que había prac­
ticado, en proporción más grande que las demás regiones del 
globo, durante todo 'el-siglo XIXrel '^r^bil^i-^ja voluntario, y qué 
estaba ligado c su suelo uno de sus éxitos mayores, el del cá- 
so del Alabama, que conmemora con tanta justicia una plcca 
de mármól en el Palacio Municipal de Ginebra.

El diez de enero de 1920 se deposítarcoi en París oficial­
mente las ratificaciones de catorce Estados firmantes del Tra­
tado de Versaiileq, de los que seis ergn Repúblicas latinoame­
ricanas, e inmediatamente comenzó . a funcionar el Consejo de- 

• la Sociedad de las Naciones oúe„ con una actividad digna de 
toda celebración, un -mes más tarde, el'trece de febrero, acor­

daba en Londres, el nombramiento de una Comisión de juris­
consultos que había de preparar el proyecto de Estatutos pa­
ra- el Tribunal Permanente de Justicia internacional.

En ella estuvieron -representadas las cinco grandes Poten­
cias que conservan ese carácter en Jas relaciones internaciona­
les después de la guerra mundial, y otras cinco que no preten­
den tenerlo. Fueron estas últimas, Bélgica, Brasil, España, 
Nqruega y los Países Bajos. La Comisión se reunió en cuanto 
fué posible en Lk Haya, y en poco más de un mes, del 16 de 
junio al 24 de julio del propio año 1920,'elaboró el plan que « 
sustancialmente constituye el Estatuto vigente.'

No es posible mencionarla sin que se le tribute el aplauso 
merecido. Muy bien documentada sobre casi todos los proyec­
tos anteriores y basándose de un modo especial en los traba­
jos de la Segunda.Conferencia de Eb Haya, estudió a fondo y 
resolvió con acierto la mayoría de los problemas que al Tri­
bunal sé refieren y tuvo el valor de decidirse por su compe­
tencia «obligatoria, que lo conyertía decididamente eq el Poder 
judicial del mundo. El Consejo de la Sociedad de las Nacio 
nes, que estudió eí proyecto en Ja sesión de París el 16 de sep­
tiembre y lo aprobó definitivamente en Bruselas á fines de oc­
tubre, tras de algunas ■ variaciones de escasa importancia, se 
negó a aceptar la función obligatoria del Tribunal como una 
regla absoluta, y la Asamblea' de Ginebra - en diciembre inme­
diato, buscando unq transacción satisfactoria eñtre opiniones 
e intereses opuestos, . dejó en él Estatuto la jurisdicción potes­
tativa y llevó'a un protocolo adicional y puramente . fccultati-' 
vó, el ejercicio compulsorio de las funciones judiciales, para 
que pudiera aceptarse indefinida o temporalmente y con o sin 
reciprocidad.

Al año siguiente, cuando se reunió dé nuevo la Asamblea, 
había ratificado el Estatuto más de la mitad de los firmantes, 
y se pudo proceder,' en 14 y 15 de septiembre de 1921, 'a la 
elección de los-Jueces .*  El Tribunal estaba organizado, y se 
cohstituyo en EfcHaya,.en este Palacio de la Paz, el 30 de ene­
ro dé 1922. Focos días después, el l 5 de febrero, se efectuaba 
solemnemente la incugurccóin oficial. El mundo tenía por vez 
primera una alta institución permanente q (^^fi^il^iva, para lc 
administración internacional de la justicia. Hacia ella se diri­
gieron las miradas de todos, con fé y con esperanza.

Una prueba quizás la más evidente, de su áxito y fe lo 
que podríámos llamar su popularidad naciente, aparte de la 

índóls y el furnero de los asuntos de que va conociendo, es el 
Coñvénio de Washington de 7 de febrero de 1923 por el que 
las cinco Repúblicas ’Gentrocmericancs han vuelto a crear un 
Tribunal semipermanent,. más. de Justicia que de Arbitraje, 
con jurisdicción obligatoria entre los contratantes para toda 
cuestión que no afecte a lá existencia soberana e independien- 
té de cualquiera de las Repúblicas signatarias, y facultativa 
respecto de gobiernos extranjeros, que para los casos compren­
didos én la primera de estas lurisd.icciohss deja a mIuo de un 
modo expresó, y la alusión no puede sef mas transparente, el 
acuerdo de las partes paná someter su controversia a otro Tri­
bunal.

Y lo que se ha hablado y escrito, con motivo de la píti­
ma Conferencia Pan-Americana de Santiago de Chile, alrede­
dor de un nuevo Tribunal de .Justicia para América, qu- se es­
tudiará en la próxima Conferencia de la Habana, es otra de­
mostración de que el Mundo se da cuenta- de que estamos fren­
te a una realidad, llamada a crecer y a arnaiganse'y que ya se 

' puede enumerar entre' las conquistas más seguras y más gran­
des da la dyilización' contemporánea. La lucha política que 
en oos Estados.Unidps sé mantiene respecto de esta Institu­
ción, cuyas ventajas- ha patentizado por lá nación toda, en in­
cesante propaganda, el Presidente Handmg y las Notas cam­
biadas entre íos EstadcoS Unidos e Inglaterra él 23 de junio 
último y entre los Estados- Unidos y Francia el 20 de julio, al 
pnonnogan por otros -cinco agos el Trátado de -Arbitraje- entre 
ambas naciones, previen-do la sústitución de los árbitros por la 
jurisdicción posible del Tribunal Permanente si 1o acepta el 
Senado norteamericano, son una nueva y evidente comp-oba- 
dón -de que la justicia íntsnnasional ha safido de la fase teóri­
ca y .del ueníodu de égs.cyo para ent—, cón el auxilio incon­
testable de la opinión, en él campo de lo -real y de Im positivo.

Pcic eso necesita el apoyo y lá ro■labóradi(>n de América, 
no - sólo adhiriéndose al Estatuto, como lo ha hecho buten nú­
mero -dé sus Repúblicas, sinó también trayéndols litigios que 
'las dividen, párá que se resuelvan ñ.on- medio del derecho. 
Cuando tenga el Tribunal un serio número de cuestiones ame­
ricanas, podría celebrar cada año dos sesiones ordinarias, una 
en Eb Haya pcic los asuntos -europeos y oSra en alguna ciudad 
dé América, para los problemas del. Nuevo Mundo, a reserva 
de ocuparse en ambas de los qué fueren comunes y de los que 
afecten al- resto del planeta. Más que en multiplicar las juris­
dicciones int^^i^r^a^^^na^l^s, está por ahora la conveniencia en 
nortclscsr y arraigar la única que existe

No es poca suerte para nuestra generación la de haberla- 
viso nacen y funcionar. Hugo Grocio, que fué pafa el derecho 
de ' gentes un fundador y un profeta, no . llegó a ' sospecharla. 
En el siglo último, nadie -ss hubisna atrevido a aseguran en se­
rio' su próxima victoria. Quizás -sin la guerra mundial y sin el 
poderoso movimiento de opinión contra la fuerza*  que susci­
tó en un buen número de naciones, no se habrían decidido los Go­
biernos a ponerla en práctica. Así es el hombre. Aprende con 
la predicación y la lógica. peno también con él desastre y el do­
lor. Siempre grande, y siempre- progresivo, de sus éxitos y de 
sus. désgracias sale má- fuente, más noble y más justo. Rego­
cijémonos ante esa enseñanza, que ss ha repetido más de una 
vez en la hi-toria, y celebremos que al fin entre los Estados, 
como-de rlsmuo atnás entrs tos hombnés, ss pueda hablar, al ' 
amucno ds un -Tribunal Permanents, pana los - Uuertes y pafa 
los debites, ds dsnscho y de justicia.
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Léalo Bien. - Siga Cortando
Mándenos el Cupón

Usted recibirá un verdadero cepillo gratis.

The Fuller Brush Co. of Cuba. 

Señores.

Tengo entendido que Uds. tienen un ce­
pillo FULLER de regalo que me darán 
en mi casa tan pronto como sea posible des­
pués de recibir este cupón firmado. Este ce­
pillo no ha de costarme ni un centavo. Ba­
jo estas condiciones Uds. pueden enviar su 
representante con instrucciones para entre­
garme el cepillo y al mismo tiempo tendré 
gusto en darle la oportunidad de enseñarme el 
surtido completo de cepillos FULLER, expli­
cándome la importancia de usarlos en mi casa.

Nombre

Dirección... .

Ciudad......

Provincia

El nombre FULLER que es su garantía está 
estampado en el mango de cada cepillo y también 
llevan la etiqueta FULLER de puntas rojas.

<a ¿,llqueta l,ev»n

Remita este cupón 
a la sucursal que le 
quede más cerca.

Este es el cepillo que le 
regalamos. Es un artículo útil 
que vale la pena poseer.

THE FULLER BRUSH COMPANY OF CUBA
Manzana de Gómez 3O5.—Habana, Cuba

SUCURSALES:
Sagua la Grande. Maceo, 51, alto». Pinar del Río, Marti,90, altos.
Santiago de Cuba, Galería Catedral, 43. Gamagüey, Edificio Alonso, 2» piso.

Matanzas, Independencia, 30, alto*.
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ARTICULOS DE IMPORTACION

—Soñorita, ¿quiere usted que la enseño a nadar? 
—No.
—Caray... No creí que en el agua recibiría una contestación tan seca. 

(De “Buen Humor", Madrid.)

¡OH, LOSCHAUFFEURS! 
Madame (revisando cuentas) ¡Pe­

ro ¡ósel ¿Cindn peono de klaxon? 
¡osé (aparte) ¡Caramba! La 

próxima so los pongo de gaso-

lArnac en "Lo Riro" de París.)

—— Pamós, señorita!, ya es tiempo do quo me dé usted el si.
—Me da pona. ftoofosOfi.. además, ¿no cree usted quo débú consultarilt antes a.rni mamá’

(De Garcia Cabral en "EóUotoioo'' de Méjico.}
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I
NOS VEREMOS EN . .
EL TEATRO

CU BANO.—(Avenida de Italia y Zenea.)
Convenientemente restaurado y con todas las. comodidades 

y los requisitos de un teatro moderno, se acaba de inaugurar 
este coliseo, con la compañía de comedias, zarzuelas y revis­
tas cubanas de Arquímides Pous. Todas las noches dos tandas, 
una sencilla y otra doble. El domingo matinee infa®tjl.

B L E Z
EL FOTOGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE.

ESTUDIO PRIVADO

exclusivamente
RETRATOS ARTISTIC O S

Indispensable solicitar con anti­

cipación su tumo.

NEPTUNO 38. * Tel, A-5508.

MARTI.—(Daagones y Zulueta.) .
Compañía de, revistas y zarzuelas españolas de Julian San­

ta Cruz, con la brillante participación de María Marco, Blan­
ca Pozas;, María Silvestre, María Jaueeguizar, Ligero, Pello, 
Manolo Villa y Gregori. En ensayo la grandiosa ópera cómica 
del maestro Granados Los fanfarrones.

CAPITOLIO.—(Industria y San Martín.)
Buenas películas y público selecto. Los sabados y domin­

gos matinées especiales para los niños. En breve debut de la 
gentii tonadillera española Alba Neri*

PRINCIPAL DE LA COMEDI.,.—(Animas y Agramonte.) J
Obras dramáticas castellanas y extranjeras. Constantes es­

trenos. Buenos actores.

■ TJM TE
useTJ/TJ tn

SU CASA i
Y ECONOMI­
ZARÁ MAS

EL CINE

CAMPOAblOR.—(Píamela de .Albisu.)

El máa bonito de los teatros pelicukiros, con bellas produc­
ciones de la Universal.

FA USTO.——(Paseo de Martí y*Colón.)  *

El cine más ventilado, más céntrico y más popular. Con- 
buenas films de la Paramorn'L

IMPERIO.—(Estrada Palma. entre América Arias y Anifnas.)

Buenas producciones de la . pantalla, con la acreditada marca 
de la Liberty Film Co.

LIRA.—(Industria y San Martín.)

Un cine pequeño y decente, frente al Capitolio.

NEPTL N©.—(Z|nea, entre Campanario y Perseverancia.)

Es ■ el cine más bello de la ciudad. Y asiste buen público,

OL I.M PIC-—O\ venida. \\ ilson,' Vedado.)

Cine bien con público bien.

RIALTO—-(Zenen. entre Estrada Palma y Paseo He, Martí.

Buen sitio para ver buenas peíículas. Muy^5*

TRlANON.—(Avenida Wilspn, Ledadr

El mayor del faubourg. Limpio
Efculat^
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G UIG NO
MASSAGUE
COLECCION DE CARICATU

Album impreso en los talleres de “Sin­
dicato de zArtes (gráficas”; contiene 
cuarenta caricaturas de celebridades 
mundiales, con un prólogo del autor.

PRECIO: $2.00

De venta en las principales librerías
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PEDIDOS: TELEFONOS k 1038. 1-1039
GRAFICAS DE 1;A HABANA

Pepito es “chic”, simpático 
pero le falta algo.....

■Ya sé. “Maltina - Tívoli” 
que nutre y fortalece.


